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			Este libro va dedicado a todas aquellas personas que cuando han pasado por un mal momento han querido evadirse del mundo. Este libro va para ellos, para los luchadores. Para los que buscan la luz en la oscuridad.

		

		
			
			

		

	
		
			Legado

			Una palabra que hace referencia a aquello que nos han cedido, principalmente nuestros progenitores, ya sea un bien o una parte de un conjunto de sus bienes y dicho heredero o herederos deben aceptar. Quizás sea una caja de plata con hermosos tallados que hemos legado de nuestro tío abuelo, quizás una mesa antigua que pondremos en nuestro salón, tal vez un hermoso cuadro de un paisaje de mar con tres figuras en ella: una madre con sus dos hijas.

			Pero lo que nunca se esperaban Lucía y sus hermanos era una espada. Una espada vieja, oxidada por el tiempo con su característico tono marrón, sin brillo ni un filo que cortaría el aire. Un mero objeto de decoración o eso pensaban ellos. Nunca habrían pensado que legarían algo como aquello: una espada mágica. Y una guerra. Secretos escondidos en el pasado. En un pasado de un mundo en el cual se han visto obligados a vivir, un mundo completamente diferente al que ellos, un mundo donde la magia y los seres mitológicos coexisten. Aprenderán a integrarse y a prepararse para ponerle fin a una batalla que empezó años atrás mientras van descubriéndose, enamorándose, desafiándose, creciendo, redescubriendo la importancia de la familia y los amigos.

			Un legado.

			Ya podrían haber heredado una casa en el campo en Mallorca, pensó Lucía.

		

	
		
			1

			El calor del mediodía era benévolo ese primer día de junio en Mallorca. El cielo estaba despejado, ninguna nube a la vista, y el sol brillaba intensamente con su egocentrismo. De tanto en tanto, una brisa veraniega refrescaba el ambiente llevando consigo el aroma del campo.

			En una de las fincas típicas mallorquinas, de piedra caliza con una de sus paredes teñidas de rojizo por la buganvilia, una muchacha se encontraba sentada en la terraza bajo la sombra de un árbol, con las piernas alzadas apoyadas en la barandilla de piedra, inmersa en un libro. Usaba un atuendo simple: unos shorts vaqueros celestes de talle alto junto con una camiseta blanca de tiras y el cabello recogido en un moño dejando sueltos algunos rizos rebeldes. Estos días tenía tiempo para leer durante horas seguidas, incluso podía pasarse todo el día. De pequeña odiaba leer, pero con el tiempo aprendió a amarlo y ahora no podía dejarlo. Leer le ayudaba a evadirse del mundo y su múltiple caos. Y allí estaba, releyendo uno de sus libros favoritos: Orgullo y prejuicio.

			Hacía apenas una semana que había regresado a casa con su familia. Volvía a la rutina aburrida, a visitar los mismos bares, a ver la misma gente por la calle. Nunca pasaba nada interesante ni había lugares que llamaran su atención y cuando algo ocurría se extendía como la pólvora. Por eso, se marchó de Mallorca. Pero no podía negar que la isla la llamaba. Las playas, la comida, sus amigos, su familia, las fiestas, la cultura: era lo que más extrañaba de su tierra.

			Había vivido toda su vida en un pueblo pequeño de Mallorca. Nunca se había sentido parte de ese lugar, nunca se había sentido cómoda del todo. Era como si una parte de ella supiera que no pertenecía a esa tierra, entonces ¿dónde? ¿Dónde se sentiría a gusto? Su inquietud la había empujado a salir de la isla. La primera vez fue un verano en Londres, la segunda vez se fue de voluntaria a un pequeño pueblo de Italia donde enseñaba arte en una escuela de verano a cambio de alojamiento y comida. Estudió su carrera de Arte en Barcelona y pidió su Erasmus en Florencia durante el último año.

			La idea de conocer gente nueva, culturas diferentes, ver lugares exóticos la llenaba de felicidad y tener la oportunidad de dejar ese pueblo aún más. Descubrir que el mundo era enorme y lleno de cosas para ofrecerle agitaba en ella un deseo de descubrir, de volar. Sin embargo, su inquietud crecía cada vez más buscando ese lugar en el mundo, ese lugar en el cual ella se sentiría a gusto. Quizás nunca lo encontraría, quizás su vida se adaptaba más a un estilo nómada, pero no quería eso de por vida.

			Y aquí estaba de nuevo, en casa con su familia. Le había prometido a su madre que ese verano iría a estar con ellos. Ella sabía que en septiembre volvería a irse; aún no sabía el destino, tampoco le importaba mucho.

			La mañana resultaba bastante tranquila. Su madre había ido al pueblo a comprar y sus hermanos se encontraban divagando por la casa, cada uno con sus cosas. Lo que no sabía era que esa tranquilidad pronto sería alterada y su mundo se vería patas arriba.

			Sintió que alguien le agitaba el hombro. Apartó vagamente su mirada del libro y se encontró a su hermana devolviéndola a la realidad. Le estaba hablando, pero ella no le prestaba atención, no del todo. La estaba observando. Era increíble cómo la pequeña de la familia había crecido. Allí estaba, con dieciocho años y su cuerpo de mujer enfundado en un bikini algo provocador de color rosado que resaltaba su piel blanquecina y sus labios carnosos que Lucía tanto envidiaba. Ella era alta, corpulenta y curvilínea, con un pelo imposible de peinar por sus rizos. No como Sofía, que era más bajita, de complexión delgada sin perder curvas y una melena de color cobre ondulada que hacía que cualquier chico se girara dos veces para admirarla. Tenía ese magnetismo que no poseía y en cierta forma envidiaba. Lucía no poseía ese encanto, esa atracción, a pesar de sus curvas y su delicadeza clásica.—¿Me escuchas, Lucía? — Sofía sonó irritada—. ¿Vienes o no?

			Lucía se había dado cuenta de que había estado demasiado tiempo desconectada y su hermana lo había notado. Sofía se lo repitió.—Voy a cambiarme —dijo Lucía mientras se levantaba vagamente de la silla y se alejaba con el libro en la mano.

			El sol la quemó en el instante en que salió de la sombra del árbol e hizo una mueca de disgusto. No le gustaba el verano, el calor la hacía una persona perezosa y la ponía de mal humor. No le gustaba la humedad de la isla, que hacía que el calor fuera más insoportable. Sin embargo, el verano era la mejor estación en Mallorca, llena de fiesta y sus hermosas playas.

			—¿Sabes dónde están mis bañadores?

			Lucía entró en la casa seguida de su hermana. Era una casa de campo de estilo mediterráneo con las comodidades básicas. Lo que más destacaba era la enorme chimenea, que se encontraba en el centro de la pared entre el salón y el comedor. En los días más fríos de invierno, la encendían y se recostaban en el sofá para hablar, leer un libro o, simplemente, agradecer el calor que emanaba del fuego.

			Era una casa agradable y bastante hogareña; su madre se había encargado de eso. La cochearía era enorme y la usaban de trastero y salón de fiestas. Por lo menos, su hermano le daba ese uso. Resultaba un fantástico anfitrión; aprovechaba cuando su madre trabajaba los viernes o sábados por la noche en el hospital para invitar a sus amigos. Algunas veces ellas se unían. Se pasaban toda la noche riendo y bailando, a veces con una bebida de alcohol en la mano y otras muchas sin. Sofía era la única de los tres que no le gustaba tomar alcohol, pero cuando lo hacía Lucía admiraba su habilidad de estar fresca como una rosa al día siguiente; no como las resacas que ella tenía, que parecía que iba en barco.

			Habían llegado a su habitación. Ahora volvían a compartirla y a ambas les resultaba raro hacerlo de nuevo después de cuatro años. Sofía se negó al principio y su madre tuvo que insistir. Tras marcharse Lucía a la universidad, Sofía le dio su toque a la habitación y ahora reflejaba bastante su personalidad. La cama nido seguía allí, abierta en esos momentos separada por una mesilla. Encima de la cama principal, Sofía conservaba dos tiras de luces led blancas de esas que se colocan en el árbol de Navidad que Lucía había colocado cuando tenía dieciséis años. La luz del sol entraba por la única ventana de la habitación, decorada por cortinas de flores en cada costado. En una esquina, Sofía continuaba con su habitual costumbre de amontonar la ropa en el sillón. Su escritorio se encontraba casi en las mismas condiciones. Pero Lucía reconocía que con el paso del tiempo se volvía más ordenada. En la pared, su hermana había colocado montones de fotografías que Sofía había recolectado: fotos de cuando eran pequeñas, de sus amigas, fotos de su viaje a Ibiza el verano pasado. No estaban perfectamente alineadas, como las habría colocado Lucía, sino que cada una iba por su camino, algunas de ellas ligeramente torcidas como si tuvieran vida propia. La estantería de libros seguía casi como siempre, llena de libros de Lucía, y en los estantes más accesibles su hermana tenía maquillaje de todo tipo ordenado en cestas. Había un armario empotrado de cuatro puertas con espejos delante de las camas que hacían que la habitación pareciera más grande y luminosa. Encima del comodín, había una lámpara con un dibujo en acuarela enmarcado que Lucía le había dibujado antes de irse. Dejó su libro allí. Era una estampa de un paisaje con un prado verde, un bosque a lo lejos con un castillo en la lejanía.

			Lucía volvió la cabeza tras el ruido de una puerta corredera. Sofía había abierto el armario y se encontraba escalando entre los cajones. Sacó con algo de dificultad una caja de plástico y Lucía se acercó apresuradamente para sostenerla antes de que ambas, Sofía y la caja, cayeran al suelo. La colocó encima de su cama, con las sábanas verde almendro. Observó la caja, una cinta adhesiva beis con letras en permanente que gritaba su nombre. Lucía la abrió y rebuscó su bikini negro de talle alto estilo retro. Uno de sus favoritos.

			Sofía se marchó de la habitación en busca de toallas para ambas. Su hermana mayor agarró el montón de ropa que había dejado en la cama y metió el resto en la caja y la volvió a colocar en su sitio sin dificultad. Observó el bikini sin ganas y empezó a desabrocharse los pantalones, cuando la interrumpió un ruido seco y el chillido de su hermana que le erizó el vello de los brazos. Salió corriendo de la habitación con el corazón acelerado. No le gustó cómo había sonado ese grito. Se quedó delante de la puerta, parada en el pasillo, mientras veía a su hermana corriendo hacia ella; pero eso no fue lo que la dejó paralizada, sino las personas que iban tras su hermana.

			Una ola de siluetas masculinas estaba a punto de engullirla, altas y esbeltas vestidas con trajes negros dejando al descubierto solo sus ojos. La seguían tranquilamente como si fuera una procesión. Sofía agarró la muñeca de su hermana mayor y la arrastró hacia la habitación al fondo del pasillo, cerrando la puerta tras ellas y girando la llave para asegurarla. Se habían metido en la habitación de su hermano. Sofía se quedó apoyada contra la puerta. Sabían que un simple trozo de madera no ayudaría mucho ante esos desconocidos. Sofía temblaba apoyada de espaldas contra la puerta. Miró a su hermana mayor, pero su vista se desvió rápidamente hacia la ventana y empalideció rápidamente.

			Lucía se giró y vio lo que su hermana observaba aterrorizada. Fuera había más hombres vestidos de negro, quietos y a pocos metros. Le recordó a las películas de terror que a su hermana le gustaba ver, al estilo Insidious. Las figuras vestidas de negro las observaban de lejos siniestramente quietas. El corazón le dio un vuelco al darse cuenta de que todo estaba en silencio.

			—Eso… —empezó a decir Lucía con un susurro, sin tener el coraje de terminar su frase.

			Miró de reojo a su hermana, quien asintió lentamente.

			Lucía observó rápidamente la habitación de su hermano en busca de algo. Agarró lo primero que encontró y se colocó en posición de defensa, así como había visto en las películas. El objeto le mandó una pequeña descarga eléctrica que le recorrió todo el cuerpo. El miedo la inundó.

			«Sin miedo no hay valentía —recordó—. El miedo es una táctica de la mente para recordarnos lo vulnerable que podemos ser, pero también de lo que podemos llegar a ser». Le vino a la mente la voz de su abuelo. Se quedó en esa posición a la espera, pero su inquietud aumentó al no ver ni oír movimiento alguno. Intentó aguzar el oído, pero nada. Solo oía las respiraciones nerviosas de su hermana, quien se colocó a su lado, agarrándola de la cinturilla del pantalón así como hacen los niños pequeños ante lo desconocido. Ambas retrocedieron hacia la pared. Estaban acorraladas, sin salida.

			Lucía agarró con más fuerza esa espada de decoración oxidada que su hermano había encontrado hurgando en las cosas del desván que habían pertenecido a su abuelo materno. ¡Su hermano! Rubén debía de hallarse en algún rincón de la casa. Un mareo la inundó, cerró los ojos para no pensar en lo peor. Ahora no podía, debía mantenerse firme y alejar el miedo.

			Se oyó un tintineo y todo ocurrió rápido. Lucía sujetó con más fuerza esa espada oxidada. La puerta de la habitación se abrió con un golpe sordo y seco que le dañó los oídos por unos segundos. Una marea de sombras oscuras entró como un torbellino dejando la habitación a oscuras. Se apretaron más hacia la pared. A los pocos segundos, se dio cuenta de que había otras figuras vestidas de un color vainilla con extrañas armaduras plateadas que luchaban contra las primeras. A diferencia de las otras, estas no llevaban el rostro cubierto. Eran rostros de hombres y mujeres hermosos a pesar de sus expresiones de furia.

			La habitación se volvió un torbellino color negro y vainilla. Sintió de nuevo un escalofrío. Una de las figuras oscuras se abalanzó sobre ellas con su espada alzada a punto de dar su golpe. La espada que sujetaba Lucía pareció moverse sola entre sus manos bloqueando la espada de su oponente con un chirrido. Deslumbró en los ojos de su contrincante algo de asombro. Lucía retrocedió aplastando más a su hermana contra la pared. Intentó defenderse como pudo con la espada oxidada, pero el hombre logró herirla en un costado. Volvió a notar un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo. Su oponente se dispuso a atacar de nuevo, cuando su espada fue bloqueada por otra. Alguien se había colocado entre ambos. Una espalda ancha le tapó la visión, con traje verde oscuro y una armadura plateada reluciente. Cogió la mano de su hermana. Observó que su armadura plateada resultaba algo diferente a las demás, ambos antebrazos y el pecho estaban teñidos de un dorado apagado.

			El mundo de Lucía empezó a dar vueltas. Su cuerpo empezó a pesarle, su estómago se sintió vacío. Empezó a sudar, el mundo se volvió borroso. Cayó en el suelo mientras su hermana la llamaba por su nombre.

			Todo se volvió negro.
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			Lucía abrió los ojos con esfuerzo y los rayos de sol la cegaron obligándola a cerrarlos. Alguien la sostenía en brazos. Notaba el cuerpo frío, sudoroso, pesado y le costaba respirar. Un perfume a hierbas y flores la envolvió. Volvió a abrir los ojos para descubrir quién la sujetaba en brazos como damisela en apuros, pero con la vista nublada solo pudo ver una armadura con un hermoso dibujo grabado: una estrella de siete puntas decorando el centro del pecho acompañada por lo que podría ser un ciervo y un cisne a ambos lados rodeados por ramas y hojas. Sus ojos le pesaban de nuevo y, antes de poder subir más su mirada para contemplar el rostro de la persona, la oscuridad volvió a apoderarse de ella, perdiendo el conocimiento.
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			Se encontraba sobre una superficie blanda, seguramente una cama, pensó, tapada con finas mantas. Oyó voces a su alrededor, pero no podía entender ninguna palabra de lo que decían. Estaba despierta pero era incapaz de abrir los ojos, de moverse o de pronunciar palabra. Notaba como si su cuerpo no fuera suyo, frío y pesado. Estaba empapada en sudor, su cabeza dolía como si alguien estuviera apretándola con fuerza, su estómago daba vueltas y notaba la bilis subiendo y bajando. Estaba empezando a temblar. Su mareo aumentó y sentía como si se estuviera cayendo. Sabía que no se estaba moviendo. Unas manos cálidas le tocaron el hombro. Quiso moverse, pronunciar alguna palabra, pero volvió a desmayarse por el dolor.
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			El olor a hierba fresca y flores volvió. Y así como vino, se fue.
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			Tuvo que esforzarse un poco para abrir los ojos. Sentía los párpados pesados, como si estuvieran adheridos piel con piel. Era de madrugada, o quizás era el atardecer. No estaba segura. La tenue luz anaranjada se filtraba por la ventana. Tuvo que esperar unos segundos para que los ojos se adaptaran. Se encontraba tumbada en una cama grande y cómoda, con finas y suaves mantas celestes. Lo primero que vio fue un techo alto de color claro con un hermoso y delicado dibujo floral que ocupaba todo el lienzo. De la cabecera de la cama sobresalían ramas con hojas y algunas flores rosadas parecidas a los cerezos en flor. De los laterales de la cama sobresalían unas delgadas cortinas de organza celeste con bordados delicados recogidas en una cinta y un lazo. Se incorporó con cuidado y su cabeza empezó a flotar en el aire sintiéndose mareada de nuevo. Sujetó con ambas manos su cabeza como si eso ayudara. Su cabello trenzado cayó sobre su hombro. Intentó relajarse, controló su respiración para centrar su mente. Observó el gran ventanal de su izquierda. La habitación era grande, con todo tipo de muebles estilo art nouveau: un tocador con un espejo ovalado con una silla a conjunto, dos puertas dobles con un precioso decorado floral —supuso que una debía de dar al baño y la otra era un vestidor—, el pomo dorado destelló. Había una chimenea con un pequeño salón compuesto por un sofá en forma de L de color crudo, una butaca, una mesa de cristal y, delante, una chimenea con la abertura redondeada de mármol tallada también con decoraciones florales. Encima de esta, había un gran jarrón con hermosos tulipanes rosas. Sus flores favoritas, pensó. Todo parecía sacado de un cuento de hadas. Parecían haber sido tallados por la mano de la naturaleza, imitando su belleza.

			Sintió una punzada de dolor en su costado izquierdo. Alzó levemente la blusa y pudo ver una venda que le recorría la cintura. Su cabeza se inundó de imágenes. Empezó a recordar lo que había sucedido pero no daba crédito. No podía ser. Notó cómo la temperatura de su cuerpo bajaba y empezaba a temblar. En ese momento, una sombra en una esquina se movió levantándose y Lucía instintivamente se levantó de un salto de la cama con el corazón latiendo a mil. El salto le causó mareo y más dolor. Su visión se inundó de pequeños destellos blancos, pero no apartó su vista de aquella criatura alta y esbelta que se acercaba. Era una mujer. Lo primero que observó fue su extraña vestimenta de estilo medieval: un vestido verde largo de mangas largas terminadas en punta con pequeños bordados en el escote y sus mangas. La mujer se acercaba cautelosa mostrando las palmas de las manos para demostrarle su inocencia hablando en un idioma extraño. Era alta, muy alta. Observó su rostro delicado, sus ojos, su cabello recogido en una trenza. Se acercó un poco más y Lucía retrocedió chocando con la cabecera de la cama. Su voz era suave y delicada pero no lograba tranquilizarla. Su aspecto era extraño. Sus ojos eran más alargados y su mirada, color azul cielo; la miraba directamente a los ojos. Su rostro era alargado de tez blanquecina con un leve tono rosado en los pómulos, sus orejas desnudas eran algo alargadas y puntiagudas. Volvió a mirar. Eran alargadas y puntiagudas. Lucía no podía creérselo, esos seres solo existían en los cuentos de hadas. La mujer levantó más alto las manos como símbolo de paz para tranquilizarla y volvió a pronunciar algo que no lograba entender. Lucía miró el comodín que tenía a su izquierda y cogió el candelabro con ambas manos. No se sentía en peligro pero estaba en un lugar desconocido, con una desconocida. ¿Dónde estaba? ¿Qué había ocurrido? ¿Dónde estaban sus hermanos? Sus hermanos. Lo último que recordaba era estar con su hermana en la habitación de su hermano con esos seres tan extraños con la espada de decoración de su abuelo entre sus manos. Empezó a marearse, su pecho pesado le impedía respirar, su visión volvió a nublarse. No iba a entrar en pánico.

			La mujer dio un paso hacia atrás para darle confianza. En ningún momento bajó las manos. Una puerta se abrió detrás de ese ser, dejando entrar una tenue luz. Otra mujer. Usaba la misma indumentaria en tonos verdes y su cabello recogido en una trenza. Así como apareció, se marchó, dejando la puerta entreabierta. A los pocos minutos, se escucharon unos pasos firmes y pesados, masculinos, sin duda. Lucía tragó saliva. Se había tranquilizado, pero no podía alejar la inquietud y agonía que sentía en su interior ante lo desconocido. La puerta se abrió más y la luz penetró en la habitación delineando una silueta masculina. Se aproximó con paso elegante y firme, propio de un macho alfa, con toda la seguridad del mundo. Era alto y esbelto, corpulento. Su aura se esparció por toda la habitación. Se acercó hasta la cama y la luz de la ventana le aclaró el rostro. Su rostro masculino era hermoso, su cabello castaño oscuro estaba peinado hacia atrás, sus ojos verdes la miraban directamente. Sus labios delgados se torcieron un segundo. Su ropa era simple pero elegante, en tonos oscuros.

			La mujer le dio paso con una reverencia mientras se alejaba. Un leve pánico le recorrió el cuerpo. Volvió su atención al macho, quien se había parado a medio metro de la cama. Su mirada analizó su rostro y bajó lentamente por su cuerpo. Se paró a su costado, donde una delgada línea roja se asomaba, e hizo una mueca, siguió bajando por sus piernas. La escaneó de arriba abajo y volvió a subir su mirada hacia sus ojos. Observó a la muchacha, asustada, de pie sobre la cama con el candelabro sujeto con ambas manos y no pudo evitar sonreír con un tono orgulloso. Lucía estaba confundida. El desconocido la miró directamente a los ojos con una mirada dulce y le tendió gentilmente la mano. Habló en ese idioma tan extraño sin dejarla de mirar y la doncella salió de la habitación cerrando la puerta. Ahora se encontraban a solas. Lucía no estaba muy segura. Aún con la mano tendida hacia ella, dijo:

			—No debes sentir miedo. —La voz del desconocido era grave, pero con un sonido tranquilizador—. Puedes confiar en nosotros.

			¿Nosotros? ¿Quiénes exactamente eran «nosotros»? ¿Dónde se encontraba? ¿Dónde estaban sus hermanos? Todas las incertidumbres que tenía la atacaron. Sintió pura agonía, pero de su boca salió otra pregunta:

			—Hablas mi idioma. Ella no lo hace —puntualizó refiriéndose a la doncella.

			La muchacha pasó de su rostro a su mano aún tendida esperando ser aceptada, adornada con algunos anillos que resplandecían tenuemente. Era alto, muy alto. Se fijó más en su vestimenta, en tonos verde esmeralda. Usaba una blusa y unos pantalones de lino. Podía distinguir un cuerpo delgado pero musculoso. Su rostro era suave, de labios delgados, nariz recta y ojos de un tono verde oliva con un leve tono amarillo alrededor de la pupila. Sus orejas eran más puntiagudas y estaban decoradas con dos aros pequeños en cada oreja. Le inundó un olor a hierba fresca y flores, un aroma que se había vuelto familiar. Su cuerpo se relajó al reconocer ese aroma diciéndole que podía confiar en él. ¿Podía? Con cautela, se acercó a él y posó su mano sobre la suya. Su tacto era calloso y firme. Le impresionó la altura. Ella seguía estando sobre la cama y él era levemente más alto que ella. Sin duda, debía medir dos metros.

			—Por favor, ¿podrías darme eso?— Señaló con la mirada lo que Lucía seguía sosteniendo. Apretó el objeto en sus manos, debatiéndose entre si dárselo o no. Al final, accedió sin estar muy segura de abandonar la única cosa con la cual podría defenderse. Con mucha ternura en sus palabras, le pidió que no hiciera movimientos bruscos a causa de su herida. Lucía miró su costado, ahora con una línea rojiza más gruesa y difuminada. Se maldijo a sí misma por haber manchado la blusa. Con la ayuda de ese desconocido, bajó de la cama con cuidado. Sintió un leve tirón en el costado que la hizo gemir de dolor y un mareo la invadió. El macho la agarró por los hombros para evitar que cayera. Lucía reparó en lo que llevaba puesto, un conjunto pijamero compuesto por la blusa de manga larga algo acampanada y unos pantalones rectos de talle alto, todo de un blanco impecable, salvo por la zona de la herida. El macho dio unos pasos hacia atrás para darle espacio.

			—¿Dónde están mis hermanos?

			—Están bien. Han venido a visitarte todos los días —decía mientras se acercaba al comodín para dejar el candelabro en su lugar. Su porte era elegante; sus movimientos, agraciados llenos de confianza—. Pediré que vengan a verte ahora que estás despierta. Regresó a su lado. Frunció el ceño cuando miró la sangre de su camisón. Lucía se sentía febril de nuevo, pero todo esto, toda la situación, la mantenía de pie. Ambos se quedaron en silencio observándose.

			—Te has abierto la herida, Lucía.— La muchacha llevó su mano a su herida y volvió su vista hacia él, hacia sus verdosos ojos.

			—No ha sido intencionado, yo… ¿Cómo sabes mi nombre? —dijo desconcertada. Pero su atención volvió a sus orejas puntiagudas. Él se dio cuenta inmediatamente y esbozó una leve sonrisa.

			—Es de mala educación observar así Lucía.

			—Perdón, lo siento. —Se apresuró a decir. Notó cómo sus mejillas cogían calor e inmediatamente distrajo su mente—. No has contestado a mi pregunta. La habitación se sumergió en silencio, interrumpido por el canto de los pájaros. La luz de la mañana se volvía cada vez más tenue y luminosa abriendo paso a un nuevo día. Lucía quería mirar por la ventana, pero ese ser la tenía intrigada. Él desvió su mirada hacia el ventanal, detrás de él, y se dirigió hacia las cortinas. Las abrió, dejando al descubierto una gran puerta de metal con su cristalera. La luz del amanecer entró por completo. Lucía veía la pared de piedra adornada con flores rojas. Se levantó con cuidado, movida por la intriga. Se acercó a la puerta con ese desconocido aún allí. El frío pomo de metal le quemó la mano por unos segundos, adaptándose a su calor. Abrió la puerta y una fina brisa fría la envolvió. Ignoró al macho que la observaba y salió. El contacto de sus pies descalzos con el frío suelo la hizo estremecerse unos segundos.

			Se abrió paso a una gran terraza con una enredadera de flores rojas que subía por la pared tiñéndola de colores. Unas pequeñas ventanas se asomaban por esa pared y pudo distinguir un baño. Siguió su atención a la terraza. Había un banco de metal con unos cojines azules, una mesa de hierro con sus cuatro sillas, más flores y enredaderas. Giró su atención detrás de ella. El macho estaba a pocos pasos de ella observando el cielo y los colores del amanecer. Volvió su atención al frente y se acercó a la barandilla de piedra. Estaban muy arriba. Dio gracias de no temer a las alturas. A lo lejos se observaba un muro que debía de rodear el terreno del castillo. Prados verdes y un bosque a lo lejos teñían el horizonte de verdes. Lucía estaba sin palabras, todo aquello parecía un sueño. Si no fuera por el dolor real que sentía en su herida habría dudado. Volvió su mirada hacia él, que la volvía a observar. Sus miradas se encontraron. Abandonó la barandilla y se acercó a él. Tenía un montón de preguntas y no sabía por dónde empezar. Lucía se inquietó.

			—¿Dónde estamos? Sabía que la respuesta no le daría mucha información, pero, por lo menos, tendría un nombre.

			—En el reino de Nyværden. —«Nai-ver-din», pronunció mientras seguía mirando el paisaje. —. Será mejor que volvamos dentro, las mañanas siguen siendo frías —le indicó con el brazo y ella volvió a su habitación. Él la siguió—. El médico vendrá a visitarte. Es una herida grave que te ha provocado alucinaciones durante días. Reposarás unos días más. Necesitas recuperarte del todo, Lucía. —Su voz sonó con ira ahora—. Ahora lo más importante es que esa horrible herida que casi te mata sea atendida adecuadamente para que se mejore pronto. —Sus ojos verde oliva se posaron de nuevo en los suyos. Su tono sonó suave—. A partir de ahora me temo que todo cambiará mucho, Lucía.

			Lucía no logró entender a qué se refería. No pudo evitar susurrar qué era lo que iba a cambiar. Aún manteniendo las miradas como si se tratara de un juego para ver quién aguanta más, la habitación se volvió a sumergir en el silencio con Lucía esperando su respuesta. Alguien tocó la puerta y seguidamente entró una mujer de cabello castaño oscuro acompañada por las dos doncellas que se habían ido hacía un rato. Las tres saludaron con una reverencia y se acercaron a ellos. La mujer llevaba un maletín, por lo que Lucía dedujo que debía de tratarse del médico.

			—Será mejor que te tumbes para que te puedan tratar la herida.— Lucía obedeció. Se tumbó con cuidado en la cama y se acurrucó entre los cojines. La herida gritaba de dolor con cada movimiento.

			—Estarás acompañada de tus dos doncellas. Ellas te atenderán. Ellas son Dru y Tavvy.— Ambas chicas asintieron con la cabeza hacia Lucía. Se volvió hacia las damas y la curandera, les dijo algo en ese melódico idioma antes de dirigirse hacia la puerta. Justo en el momento en que él cruzaba la puerta, a Lucía le inundó el pánico.

			—¡Tu nombre! —dijo a medio grito—. No sé tu nombre.

			El macho se giró y, con una leve reverencia de cabeza, dijo su nombre antes de cerrar la puerta tras él.

			—Keiran —susurró Lucía.
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			Lucía se quedó allí, con los ojos puestos en la puerta cerrada de la habitación. Volvió la atención a sus compañeras y se recostó en la cama para recibir las curas. La curandera colocó el maletín al lado de los pies de Lucía y lo abrió para buscar algo. Lucía empezó a admirar el mural del techo para relajarse. Ahora, con la luz del sol, se apreciaba mejor: un hermoso fresco lleno de flores blancas con brillos dorados y mariposas en tonos marrones. Una de las doncellas se acercó. Ambas se miraron y Lucía asintió, dándole permiso para poder ayudar a la curandera. Con mucho cuidado, la doncella la ayudó a despojarse de la blusa manchada de sangre y así poder cambiar la venda. Lucía se percató un poco tarde de que iba a quedarse desnuda ante esas desconocidas. Le costó levantarse. Las doncellas la ayudaron a quitarse la camisa y quedó con el torso descubierto. Se deshicieron cuidadosamente de la venda. Volvieron a acostarla cuidadosamente e intentó que su incomodidad no se notara. Una de las doncellas le acercó un nuevo pijama que se pondría al terminar los cuidados. La curandera la miró a los ojos y señaló la herida a su izquierda. Lucía asintió levemente y cerró los ojos para relajarse. Notó un leve pinchazo cuando tocaron la herida e intentó reprimir un gemido de dolor. Se dispuso a limpiar la sangre y la herida con delicadeza. Escuchó sonidos de botellas de cristal y otros utensilios. Un dolor leve le invadía cada vez que la doctora le tocaba la herida. Abrió los ojos levemente y vio una perfecta línea de unos diez centímetros cosida. Un mareo la azotó y cerró de nuevo los ojos. Nunca había servido para estas cosas, siempre se mareaba tras ver sangre. La curandera fue en todo momento cuidadosa con ella. Le cubrieron la herida con una especie de crema color marrón. La doncella la ayudó a incorporarse mientras la otra mujer le vendaba el torso. Entre las dos doncellas, la ayudaron a cambiarse el pijama mientras la curandera recogía sus pertenencias. Le dejó un frasco pequeño con un líquido anaranjado y le hizo señas para que se lo tomara dos veces al día hasta que se terminara todo el contenido. Mostró una leve reverencia a Lucía y se marchó. Una de las doncellas le acercó una bandeja. Lucía se acomodó como pudo. No vio el contenido hasta que estaba sobre su regazo: un plato con bocadillos, una magdalena de chocolate, un zumo de naranja y un té. El estómago le empezó a rugir. La doncella sonrió levemente y Lucía no pudo evitar observar esas orejas puntiagudas de esos seres y hacerse miles de preguntas. Lucía le dio las gracias con un leve movimiento de cabeza y empezó a engullir su desayuno. Ambas doncellas se sentaron en unas sillas a cada lado de la puerta, custodiando la entrada. O quizás a ella. Todo era extraño. Quería levantarse y salir corriendo en busca de sus hermanos, pero con la herida y su cuerpo débil no llegaría lejos. De momento, estaría cautelosa ante esos desconocidos. El sueño la golpeó junto con la fiebre y quedó dormida en apenas unos segundos.
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			Unas voces familiares la despertaron. Abrió los ojos y encontró la habitación medio en penumbra. Las cortinas estaban corridas y dejaban pasar un fino hilo de luz suficiente para poder ver en la oscuridad. Una voz masculina reconocible fue la primera que escuchó más cerca. Se giró hacia esa voz y vio la silueta de su hermano de pie a pocos centímetros de la cama y, junto a él, a su hermana. Lucía intentó levantarse, pero su cuerpo le pesaba demasiado. Sus hermanos se acercaron más dándole los buenos días. Una de las doncellas empezó a descorrer las cortinas y la luz del día la cegó por unos segundos. La otra doncella le ayudaba a aposentarse en la cama, con cuidado, colocando los cojines bajo su espalda. Observó las elegantes y extrañas vestimentas de colores brillantes de sus hermanos. Observó sus rostros en busca de algún signo, alguna herida, algo. Se alivió al no encontrar nada. Prestó atención a lo que su hermano repetía, solo para ella.

			—Estamos bien, no te preocupes. Hemos venido a comer contigo —dijo señalando detrás de él, a la mesa del comedor.

			Era una mesa de roble rectangular con cuatro sillas tapizadas de color crudo. Las doncellas estaban preparando sus manjares.

			—Tu rostro luce mejor —dijo Sofía—. Keiran nos ha dicho que por fin te habías despertado. ¿Cómo te encuentras?

			—Como si me hubiera caído por un precipicio, pero bien.

			Sus pensamientos volaron. Keiran. Su rostro apareció en sus pensamientos: sus ojos verdes, su sonrisa, su masculina voz, su olor a hierba fresca y flores. Alejó esos pensamientos y se centró en sus hermanos. Apartó las mantas y su hermano la ayudó a levantarse. Intentó no gesticular el dolor que sentía, pero una lágrima brotó de sus ojos. Suspiró una vez en pie.

			Se acercaron al comedor, con la mesa ya preparada. El frío suelo le acarició sus pies desnudos. Una vez sentada, una de las doncellas le acercó unas hermosas zapatillas de tela de color blanco y le ayudó a colocarlas. Lucía prefería ir descalza, pero agradeció el gesto. Le resultó muy extraño ese acto. El olor de la comida la inundó. Lucía no dudó en devorar esos manjares. Cogió la delicada taza de porcelana y se la acercó para oler el té. Su aroma era delicioso, igual a su sabor a té verde con cítricos, manzanilla y un toque perfumado de lima. Un té sabroso, intenso, con matices ácidos que dan notas de frescor.

			—Todo es muy extraño. ¿Podemos confiar en ellos? —dijo Lucía sin mirar a las doncellas. Rubén la miró, después a su hermana pequeña.

			—Supongo que no tenemos opción. —Los ojos azules de su hermano la miraron.

			—Estos días hemos ido con cuidado —siguió su hermana—. De momento, no hemos visto nada que nos haga sospechar de lo contrario.

			—El rostro de Sofía se contrajo—. Nos dijeron que podrías haber muerto. —Lucía dejó la taza de té y la miró. Un escalofrío le recorrió el cuerpo—. Tu herida era muy grave, te tuvo inconsciente y delirando de dolor varios días. Keiran no nos permitió verte ni una sola vez. Hasta ahora.

			—Estoy bien, no te preocupes —dijo Lucía mientras le cogía de la mano a su hermana pequeña, quien dejó derramar una lágrima.

			Cogió la servilleta de tela y se limpió las lágrimas.

			—Lo sé —le dijo sonriendo.

			—Si nos quisieran muertos, no creo que nos hubieran salvado o ya estaríamos muertos. No se habrían preocupado por mantenerte viva — aseguró su hermano.

			—A no ser que quieran algo de nosotros.

			—¿Qué les podemos ofrecer? —dijo su hermano—. Somos simples humanos sin ninguna capacidad mágica. Ellos son seres de otra categoría. Son faes.

			Los ojos de Lucía se abrieron levemente. Faes, como en los cuentos de hadas. Seres mitológicos relacionados con la naturaleza; de aspecto hermoso, orejas puntiagudas, habilidades especiales. Había sospechado que se trataba de esas criaturas, pero escucharlo en voz alta era confirmarlo. No estaban en su mundo, estaban en otro muy diferente.

			—Casi le pego a Keiran porque no nos dejaba entrar —confesó su hermano, cambiando de tema y sorprendiendo a Lucía—. Te encantará este lugar. Es como los dibujos que solías dibujar antes —dijo Rubén para tranquilizar el ambiente. Sus hermanas bajaron la mirada tristemente—. Nos han dicho que no nos preocupemos por mamá. Está a salvo, pero no nos quieren decir dónde está o qué sucedió la semana pasada. Pregunto cada día a Keiran, pero no consigo nada más que

			«cuando sea debido, joven Rubén». »Llevamos estos días deambulando de un lado a otro del castillo. A veces nos dejan salir a los jardines, pero siempre, vayamos adonde vayamos, nos acompaña alguien —bajó el tono de voz—, como las dos mujeres que hay en la entrada sentadas. Es como si tuviéramos niñeras. No sé cómo no se cansan. —Volvió a su tono de voz y observó la habitación—. Realmente, te gustará este lugar. Su arquitectura es preciosa y sus jardines están llenos de flores exóticas.

			—También tenemos una habitación como esta —miró alrededor—, cada una con un armario repleto de ropa de nuestra talla. —Arrugó la nariz, un gesto habitual en ella—. No me gusta su estilo.— Lucía pensaba que su hermana se veía hermosa con ese vestido celeste de cuello barco. Las mangas eran acampanadas y de ellas sobresalían unas mangas blancas estrechas que perfilaban sus delgados brazos. Usaba un cinturón marrón de piel en la cintura para marcar la figura y unos zapatos estilo bailarinas de piel marrón. Tenía pequeñas decoraciones en el cuello; las mangas y el corpiño, con dibujos florales. Su hermano lucía algo similar a lo que vestía Keiran, pero en tono azul oscuro con algunos detalles en dorado y plateado en el cuello y mangas.

			—Este mundo parece hecho para ti, Lucía.

			—Conocimos a la princesa —dijo Rubén—, Arwen. Tiene muchas ganas de conocerte. Es la única que conocemos, aparte de Keiran, que habla nuestro idioma. —Tras una pausa continuó—: Todos los seres de aquí tienen ese aspecto perfecto: son altos y esbeltos, con las orejas puntiagudas y esa aura. Por lo que hemos entendido, los faes tienen habilidades mágicas. Cada uno diferente.

			—Faes —corrigió Sofía—. Por lo que nos ha explicado Keiran, encontramos los faes de sangre pura, los faes comunes y los seelfs entre su especie. Los que tienen las orejas alargadas, como Keiran, son faes de pura sangre. Es decir, su sangre no ha sido mezclada con otra raza. Es limpia. Suelen ser sumamente importantes por ser pocos los que quedan. Sus habilidades mágicas son fuertes. Los faes comunes son aquellos cruzados con otra raza poseedora de alguna habilidad mágica. Mientras los seelfs son aquellos faes cuya sangre está mezclada con otra criatura sin magia. Por ello, sus orejas son levemente puntiagudas. No son bien vistos por los faes comunes.

			Lucía estaba descubriendo ese mundo, como sus hermanos. Un mundo totalmente diferente. Pero lo que más miedo le daba era la magia que podría poseer este mundo. Sus hermanos siguieron contando lo poco que sabían de este nuevo mundo. No dejaban de hacerse preguntas:

			¿por qué ellos?, ¿pueden confiar en esos faes?, ¿podrán volver a casa? Lucía volvió su mirada a las dos seelfs de la entrada.

			—No solo nos ayudarán a integrarnos y a no perdernos, también son nuestras escoltas. Son guerreras. —Dio un bocado a su estofado—. Están bajo el mando de alguien llamado Caelis.
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			Lucía estaba de nuevo en la cama contemplando ese hermoso techo. Su agobio la volvió a invadir. Habían pasado unos días desde que se había despertado. Sus hermanos la visitaban para comer juntos. Seguía encerrada en la habitación y esa herida la obligaba a quedarse en cama. La fiebre la dejaba somnolienta. Ese día se había despertado con ansias de salir. La herida seguía molestándola, provocando fiebre y malestar. Sin embargo, ese día la fiebre había disminuido.

			La idea de estar en un lugar desconocido la intrigaba de tal manera que quería saltar de la cama y correr por los pasillos. Quería descubrir, indagar, necesitaba respuestas. Aún recostada en la cama, levantó levemente la cabeza y comprobó que sus dos doncellas seguían en la misma posición, rígidas como estatuas. Seguramente no la dejarían salir de la habitación. Desvió su mirada hacia el ventanal, por donde la luz de media mañana iluminaba toda la estancia elevando su brillo y elegancia. Era un hermoso ventanal acristalado, de metal recubierto con pan de oro, tan alto como el techo.

			Apartó las mantas y las damas se levantaron como un rayo. Lucía les hizo un gesto con la mano para tranquilizarlas. Podía levantarse sola, con un poco de dificultad, pero podía. Se levantó con cuidado y notó un leve pinchazo en el costado. Miró y suspiró al ver que no se había abierto de nuevo la herida. Caminó descalza hacia el ventanal. Todo en la habitación era digno de admirar. El marco estaba formado por miles de ramitas y en el bajo del cristal se podían ver dibujos lineales de flores. El pomo era dorado, al más estilo Gaudí. Lo acarició contemplando su belleza y lo giró. Salió al exterior y un aroma fresco la inundó. La temperatura era levemente fresca, pero claramente temporada cálida. El contacto de sus pies descalzos con el suelo era frío y rugoso. Observó de nuevo la terraza: la mesa con sus sillas de jardín de color blanco, la enredadera que subía por la pared empedrada.

			Levantó la mirada y admiró el inmenso castillo de estilo medieval con sus torres y ventanales. Para su sorpresa, se encontraba medio en ruinas. Algo de lo que antes no se había percatado, pero allí donde había imperfecciones las ramas y las hojas las habían abrazado como si fueran unas vendas que cubrían unas heridas.

			Se acercó hasta el mirador lleno de flores rojizas para observar su entorno. No pudo evitar sonreír incrédula. Vislumbró la muralla con sus torres que rodeaba el castillo. El campo verde que seguía tras ella y llegaba a un abundante y verdoso bosque. Unas grandes montañas coronaban el horizonte. Bajó la vista. La gente era tan pequeña que parecían hormiguitas. Pero, sin duda, lo que le quitó el aliento fueron los hermosos jardines en flor perfectamente cuidados y decorados con estatuas, fuentes, bancos. A su derecha, un lago se asomaba bañando la falda del castillo acompañado por algunos sauces llorones. Rio por lo bajo. Sin duda, se trataba de un sueño. Era imposible que tanta belleza, tanta paz, pudiera ser cierta. Incluso los pájaros que sobrevolaban los cielos hacían esa imagen aún más surrealista. En ese momento, uno de ellos se separó del grupo y fue hacia ella. Retrocedió unos pasos por instinto. Cuando se acercó, pudo ver mejor a esa criatura. No lo podía creer, no era un pájaro.

			Una pequeña criatura alada se acercó a ella. La reconoció: un hada. Se detuvo en el aire con sus alas revoloteando a medio metro de Lucía, ambas se observaron detalladamente. Lucía le tendió la mano y le enseñó su palma para demostrarle que no le haría daño. El hada reflexionó mirando esa mano tendida. Se acercó lentamente y se colocó sobre su palma. Debía de medir unos diez centímetros. Tenía el mismo aspecto fae: esbelta, hermosa, con esa aura especial, las orejas puntiagudas.

			Empezó a cepillarse el cabello verdoso con diminutas flores, de forma coqueta y delicada. Sus pequeñas muñecas estaban decoradas con aros dorados. Recogió sus cuatro alas traslúcidas, similares a las de una libélula, que le llegaban hasta los tobillos. Iba desnuda, dejando ver su hermosa piel escamosa en tonos azules y grises. Sus ojos eran almendrados, grandes, brillantes y de un tono azul claro. En ese momento, dejó de peinarse e hizo una reverencia. Lucía se giró y vio a Keiran en el umbral de la puerta. El hada se marchó al vuelo dejando su mano vacía. Se volvió hacia él bajando la mano.

			Su corazón dio un vuelco en su pecho. No podía ignorar la belleza y el aura que lo rodeaban: seguridad, confianza, autoridad.

			—Es un hada de agua. Son de un tono verde o azul por las lagunas, estanques y lagos. Así pueden camuflarse. —Hizo una pequeña pausa para observarla. Vio en sus ojos el reflejo del asombro e incredulidad—. Las hadas de agua suelen ser muy presumidas y les gusta mirarse en el reflejo del agua.

			Dio unos pasos hacia ella. Lucía se percató de que sujetaba su bata. Llegó hasta ella y dejó delicadamente la bata sobre sus hombros. Lucía se la acomodó con una mano y le dio las gracias.

			—Hay muchos seres en este mundo —añadió mirando el horizonte con sus manos recogidas a su espalda.

			Toda la atención de Lucía fue para él: su porte esbelto, su cabello castaño oscuro perfectamente medio recogido, sus orejas puntiagudas adornadas con aretes. Su concentración volvió a sus palabras.

			«Mundo».

			Se sentía tan perdida. Oírlo decir en voz alta y con tanta seguridad era diferente. La hacía sentir pequeña e indefensa en un lugar desconocido totalmente diferente al que ella conocía.

			—Todos los cuentos de hadas que conoces son reales. —La miró—. Veo que no puedes estarte quieta. Amarïe me ha dicho que tu herida está sanando favorablemente, pero sigues necesitando reposo.

			Posó su mano sobre su frente comprobando su temperatura y después de unos segundos la apartó. Lucía no esperaba ese contacto y sus mejillas se sonrojaron. Apartó la vista.

			—Sigues teniendo un poco de fiebre. Toda herida necesita su tiempo para sanar. —Miró su bata sobre los hombros—. Sigue haciendo frío; cuando salgas a la terraza, cúbrete. —Le colocó un mechón rizado detrás de la oreja. Ese contacto la desconcertó unos segundos—. Debes descansar unos días más, después te prometo que te enseñaré todo esto. Apuesto a que te va a encantar. —Lo dijo muy convencido, como si la conociera tanto que pudiera decirlo con sinceridad.

			—¿Qué exactamente es «todo esto»? —Frunció el ceño—. ¿Cómo estás tan seguro de que me gustará? —preguntó, cruzándose de brazos e intentando calmar su corazón ansioso por respuestas. Esperaba que no tuviera un oído fino o que pudiera percibir sus emociones.

			—Tus hermanos no han parado de hablar de ti estos días y no me extraña. Has sobrevivido a uno de los peores venenos que conocemos. Has luchado por tu vida.

			—La vida es siempre hermosa a pesar de los malos momentos. No hay que dejar de luchar por ella. —Keiran asintió—. Sigues evadiendo mis preguntas.

			[image: ]

			Lucía se volvió a quedar sola en la habitación, acompañada por sus doncellas, que, gracias al cielo, no permitían que se muriera de hambre. Los días siguientes se volvieron aburridos para ella. Sus hermanos la visitaban a la hora de comer explicándole todo lo que habían hecho durante el día mientras ella seguía tumbada en su cama. Keiran les había dado unos libros en español con los que podían aprender más sobre ese mundo: la flora y la fauna, sus criaturas, su historia. Por otra parte, aprendían otras habilidades un tanto arriesgadas, como la esgrima y la equitación. Rubén se lo explicaba maravillado. La historia siempre había sido una de sus fascinaciones. Lucía observó a sus hermanos en busca de algún signo de malestar. Se relajó al no encontrar nada. Sofía estaba callada, como de costumbre, escuchando. Expresaron también su necesidad de saber por qué estaban allí. Keiran no les había dado ninguna explicación clara. Lucía no podía negar que, a pesar de todo, estaba feliz de que sus hermanos estuvieran con ella allí, Nyværden, donde fuera que estuviera ese lugar. Por lo menos, se tenían a ellos.
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			Amarïe, la curandera, pasaba cada día a la misma hora y atendía sus necesidades. No entendía lo que le decía, pero por sus gestos intuía que se estaba recuperando rápidamente. Quería salir de esa habitación, llevaba ya cinco días; si no lo hacía lo antes posible, estaba segura de que saltaría por el balcón o treparía por las paredes. Sus ansias de descubrir ese nuevo mundo la devoraban. Ver sus flores, descubrir las criaturas que vivían en ese reino, los nuevos aromas. Deseaba tener sus cuadernos y sus pinturas para dibujar los nuevos tesoros que se iba a encontrar, pero, sobre todo, obtener respuestas sobre el motivo por el cual estaban allí. Iba a ir a por respuestas, ya tendría tiempo para pintar. El sonido de alguien tocando la puerta la devolvió a la habitación. Una de las doncellas miró a Lucía y se dirigió hacia la puerta. Una figura esbelta y femenina entró majestuosamente. Inmediatamente, las doncellas se inclinaron mostrando su gran respeto hacia la desconocida. La luz del sol se reflejaba en su cabello rubio platino, junto con su tono de piel claro de porcelana, la hacía brillar dándole un aspecto aún más deslumbrante. La mujer hizo un delicado gesto con la mano para que ambas se incorporasen.

			No necesitaba usar una tiara. Todo movimiento la delataba: su gracia al andar, su delicadeza al moverse, su porte. La princesa Arwen. Con un hermoso vestido azul decorado con un cinturón floral plateado, las mangas largas hasta casi rozar el suelo se dividían como una cortina en los hombros. Sus manos estaban decoradas con finos anillos plateados y dorados con piedras; su cabello, recogido en una trenza repleta de trenzas. Sus ojos eran de un tono verde lima. Era hermosa, delicada, pura.

			Se sintió intimidada por tanta belleza. Iba acompañada por cuatro doncellas, de las cuales solo una entró mientras las demás se quedaron esperando en el pasillo. Usaban el mismo atuendo: una especie de kimono verde almendro hasta las rodillas con su obi verde, junto con unos pantalones rectos atados en sus tobillos con cintas de color blanco. Inmediatamente, Lucía se incorporó con algo de dolor para mostrar sus respetos, pero la princesa gentilmente le pidió que no se levantara. Lucía lo hizo igualmente, le parecía grosero no hacerlo. Su herida sanaba rápidamente y cada vez le costaba menos levantarse. Mostró una leve reverencia.

			—Mi nombre es Arwen Dwinanea, princesa del reino de Nyværden. Su voz mostraba podería. Era dura, autoritaria, pero suave.

			—Encantada —dijo Lucía a media voz. Estaba impresionada por su persona.

			—Me han hablado tanto de ti que deseaba conocerte.

			Se acercó y se sentó en la butaca enfrente de su cama. Acomodó su cuerpo como si fuera un trono. De repente, esa butaca ya no era un simple asiento. Lucía se sentó en su cama.

			—Keiran me ha pedido que esperara para venir a presentarme.

			Mostró una leve sonrisa, sabiendo que no había respetado su petición. A Lucía le asombró la facilidad que tenía para hablarle de manera tan abierta y amistosa.

			—Keiran es el general de nuestras tropas. Ese muchacho puede ser muy autoritario cuando quiere. Por supuesto, entiendo que quiera que te recuperes. —Miró a su alrededor—. Apuesto a que estás aburrida entre estas cuatro paredes —pasó su vista por la estancia—, por muy bonitas y acogedoras que sean. Por ello, te traigo un obsequio para que tus días sean más llevaderos. —Se levantó para acercarse a una de las paredes—. Tus hermanos me han dicho que te gusta leer.

			Con un gesto de las manos, hizo aparecer unas ramas de la pared y del suelo. Bailaron entre sí hasta formar una estantería. Lucía se quedó sin palabras por lo que estaba presenciando. Magia. Eso era magia. Se sorprendió tanto que la princesa no dudó en explicárselo.

			—Nosotros, los faes de sangre pura, tenemos ciertas habilidades. Somos hijos de la naturaleza, hijos de la tierra, de la madre naturaleza. Cuidamos de ella y ella de nosotros. Este castillo, siglos atrás, pertenecía a un rey. A pesar de ser grande, era temible y malvado. Entró en guerra con nosotros debido a su ansia de poder. Nuestra tierra cuna, no muy lejos de Nyværden, es rica en ciertos metales raros. Nuestro primo reina ahora allí. Convertimos este lugar en nuestro nuevo hogar tras derrotar al rey y cubrimos sus heridas. —Se acercó a Lucía—. Convivimos con la naturaleza. Nos gusta estar rodeada de ella, nos hace sentir felices.

			Mientras hablaba, las doncellas que la acompañaron entraron con unas cajas y llenaban las estanterías de libros. La princesa se percató de que Lucía había cambiado de interés y giró su cuerpo un momento para observar cómo colocaban los libros. Volvió a mirar a Lucía sonriendo.

			—Son en tu idioma, por supuesto. —Se acercó a la estantería, ahora llena de libros, y pasó sus delicados dedos sobre ellos—. Tienes buen gusto. He añadido algunos de mi lista personal, espero que sean de tu agrado. —Volvió hacia ella—. Pero me temo que no podrás gozarlos mucho. Mañana podrás salir de la habitación.

			Lucía no pudo esconder su alegría. Se levantó de la cama con el rostro iluminado y le agradeció a la princesa su gesto con una gran reverencia.

			—¿Puedo haceros una pregunta, mi señora?

			Al ver el gesto de afirmación, continuó. Tenía miles de preguntas, pero se decantó por una que sabía que contestaría.

			—¿Cómo es que habláis mi idioma y, en cambio, las doncellas no?— La princesa se acercó a ella.

			—Tu idioma es el idioma de los humanos, una raza casi extinta en nuestro mundo —dijo con delicadeza.

			Esa información hizo que su cuerpo se estremeciera de dolor. Una raza casi extinta. Se preguntó por qué, qué había ocurrido. Quizás el ego y el ansia de poder habían terminado con su raza. Entonces, los humanos de este mundo no eran tan diferentes de la naturaleza del mundo que ella conocía.

			—Lo aprendemos porque creemos que cada idioma es igual de importante como el propio. El uso de palabras, de entendimiento, le otorga a uno poder. Los faes somos criaturas legendarias. Vivimos muchos siglos, incluso algunos llegamos casi a la inmortalidad. Al vivir tanto tiempo, aprendemos muchas cosas. En cambio, los seelfs, aquellos que descienden de la mezcla de faes y humanos, no poseen ciertas cualidades, como una vida larga, gran conocimiento o el poder de la naturaleza. Por ello, las doncellas no te entienden, porque no es un idioma necesario.

			»Sus antepasados faes que se juntaron con humanos impusieron su idioma antes que el idioma humano. Podríamos decir que son su raza sucesora. Los seelfs tienen aspecto humano, salvo en sus orejas, levemente puntiagudas. Algunos de ellos son otorgados con rasgos que los acercan más a los faes, como podrían ser ojos de hermosos colores o cabellos de colores extraños o incluso ser más fuertes.

			Hizo una leve pausa para asegurarse de que entendía toda la información nueva que le estaba proporcionando.

			—Los faes sabemos miles de idiomas porque somos un puente entre la naturaleza y aquel que no la comprende. Podemos comprender lo que los animales necesitan, podemos escuchar la voz silenciosa de las plantas. —La princesa se dio cuenta de que era demasiado para Lucía. Se acercó a ella y le sujetó ambas manos—. Sé que es desconcertante estar lejos de casa, no conocer el lugar, no conocer a nadie. Poco a poco cambiará. Espero que te puedas sentir como en casa durante tu estancia aquí. Si necesitas algo, no dudes en pedírmelo. Tienes una amiga aquí.

			Con esas últimas palabras, se despidió, dejándola de nuevo sola. Ahora Lucía sabía más sobre el reino de Nyværden, reinado por faes de sangre pura y poblado por otras criaturas, como los seelfs o las hadas. Los faes eran fijos de la naturaleza, aunque tampoco entendía mucho el concepto. Los faes de sangre pura poseían magia, así como le había mostrado la princesa Arwen hacía unos momentos. Miró hacia la estantería y sus libros, pero lo que más le dolió fue averiguar que los humanos eran una especie en extinción. Esta información la había dejado más desolada que antes. Se acercó a la estantería para hojear los títulos. La mayoría eran libros clásicos, desde Orgullo y prejuicio, del cual se alegró de ver al ser una de sus novelas favoritas, pasando por otros títulos clásicos y otras novelas más actuales.
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			No podía esperar más. Estaba desnuda cubierta por una toalla enfrente de la bañera esperando a que el agua se calentara. El baño era grande y espacioso de un estilo turco. La bañera, en el extremo de la habitación, bajo un gran ventanal rectangular, era grande y con hermosos azulejos que formaban dibujos marinos. El grifo y la alcachofa en el techo eran dorados con una estética art nouveau. La luz provenía en su mayoría de la ventana que daba a la terraza, enmarcada con unas cortinas blancas de organza. Lucía empezaba a inquietarse. Observó el retrete, agradecida de que fuera como los que ella conocía. Sobre el lavamanos había un gran espejo que ocupaba toda la pared rosada decorada con mosaicos de peces, sirenas y otros animales en tonos rosados, celestes y beis con detalles en dorado y plateado. Dentro de unos armarios de madera estaban las toallas, jabones, esponjas, cremas y más. La temperatura de la habitación empezaba a calentarse. El vapor del agua creaba vapor.

			Las doncellas, Dru y Tavvy, estaban calentando el agua con un mecanismo antiguo. La bañera tenía unas aberturas por donde introducían los troncos y después creaban una fogata. Se sorprendió de la manera arcaica de calentar el agua cuando los faes poseían tales habilidades mágicas. Ambas estaban agachadas, manteniendo el fuego y controlando la temperatura para conseguir una temperatura adecuada del agua.

			Quería meterse bajo el agua y lavarse, vestirse y salir por fin de esa habitación que había sido como una cárcel para ella durante los doce días que llevaba encerrada. Vale, siete de esos doce días había estado a las puertas de la muerte, agonizando, febril. Pero no quitaba el hecho de que no había salido de esas cuatro paredes, sin contar la terraza, y cinco días en cama que habían sido una tortura para ella. Quería indagar sobre ese extraño lugar. Quería respuestas de Keiran o de la princesa Arwen. No le importaba de quién vinieran, solo quería respuestas. Dru se levantó y salió del baño para regresar con un vestido que dejó sobre la silla. Tavvy se incorporó y le señaló la bañera. Se acercó para coger su toalla pero Lucía retrocedió un paso. Ambas doncellas se miraron entre ellas. Lucía hizo un gesto para que pudieran entender que quería quedarse sola. Ambas doncellas asintieron y salieron del baño.

			Lucía suspiró. Por fin sola, sentada en el borde de la bañera con las piernas dentro del agua caliente. No podía meter todo su cuerpo en el agua a causa de su herida, aún cicatrizando. Debía ir con cuidado. Tavvy le había dejado un bol de madera y un jabón. Se lavó el cuerpo y agradeció la espuma y el aroma del jabón. Sentía su piel limpia. La parte más difícil fue el cabello, su larga melena rizada. Sacó las piernas de la bañera y llenó el bol de agua. Con cuidado, se colocó de espaldas a la bañera y dejó caer el agua por su cabello. Repitió el gesto varias veces. La herida tiraba de su costado, haciéndose notar. Se lavó el cabello como pudo con el jabón. Las doncellas habían dejado encima del lavamanos algunos frascos. Se acercó para coger uno y abrirlo, una crema espesa de color rosado. Quizás era para el cuerpo, quizás para el cabello. Cerró el frasco y lo devolvió a su lugar. Cogió otro frasco, con un líquido transparente. Se lo esparció por las puntas del cabello hasta el cuero cabelludo. Olía de maravilla. Volvió a coger el primer frasco y esparció la crema por el cuerpo. Notó su cuerpo hidratado, se sentía como nueva. Se peinó el cabello en un moño provisional y lo ató con un palillo de metal que se encontró en uno de los cajones del baño junto con otros complementos para el cabello. Se miró en el espejo vertical: su toalla alrededor de su cuerpo, su cabello recogido, su rostro levemente más delgado. Se deshizo de la toalla para comprobar su herida. Apenas le dolía, pero tardaría semanas en curarse y quedaría una fina cicatriz.

			Su vestido rojo estaba colgado en el colgador de la pared; sus zapatos, sobre una mesita al lado de una silla. El vestido rojizo era estrecho hasta la cintura y un leve escote en V con delicados bordados en dorado. Las mangas llegaban hasta los codos con una abertura hasta las muñecas. Hacía que sus ojos verdes parecieran más verdes y no marrones, como solía confundirlos la gente. Destacaba el contraste de su piel blanquecina con el castaño de su cabello rizado. Al mirarse al espejo se vio como una de esas princesas de cuento. Ella no era una princesa, desde luego, ni nunca lo había deseado.
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			Estaba frente a la puerta de su habitación, dudando. Observó la puerta, lo único que la separaba de ese mundo. Detrás de ella sus doncellas aguardaban para seguirla. Una leve punzada de dolor le atravesó el pecho. Contempló el hermoso pomo de hierro, con decoraciones florales, lo sujetó y abrió la puerta. Una cálida luz la recibió. El pasillo era amplio y alto lleno de ventanales desde donde se podía ver un gran árbol lleno de hojas verdes. Su rostro se vio iluminado por una sonrisa. Cogió su falda y empezó a correr por el pasillo en busca de unas escaleras. Quería salir de estos muros. Necesitaba sentir la tierra, las flores, el aire. Iría hasta los jardines que siempre veía desde su terraza.

			Las doncellas corrieron tras ella. Una de ellas le habló en aquel idioma, seguramente para pedirle que dejara de correr. No iba a parar. Siguió corriendo, girando en cada esquina, bajando unas escaleras tras otras. Las doncellas estaban a pocos pasos de ella. Lucía entendió que si quisieran detenerla lo podrían hacer perfectamente.

			Incluso el leve dolor de la herida no iba a detenerla, salvo un gran muro de carne que la aplastó en seco haciéndola caer. Un fuerte brazo la sujetó por la cintura mientras otra mano la atrajo hacia ese muro. No se había dado cuenta de que había cerrado los ojos hasta que los abrió despacio y ese aroma tan familiar la inundó de nuevo: hierba fresca y flores. Tuvo que levantar la cabeza para poder apreciar ese rostro, que, sin duda, estaba enfadado.

			—¡Por Astrid! ¿¡Qué haces corriendo!? —La soltó, pero seguía agarrándola del brazo, como si se asegurara de que no saldría corriendo

			—Que tu cicatriz esté curada no quiere decir que debas ser imprudente. Keiran sonaba muy irritado, pero Lucía solo pudo observar sus ojos verde oliva. A esa distancia, descubrió una delgada línea de un leve tono amarillo alrededor de la pupila. Se dirigió a las doncellas en ese melódico idioma y ellas respondieron con una reverencia. Volvió su atención a ella, con un tono más tranquilo:

			—Iba en tu búsqueda. Te prometí que te enseñaría el palacio una vez recuperada.

			La liberó de su agarre y le dio una leve sonrisa acompañada por una leve reverencia de cabeza.

			—También quiero respuestas —le aseguró mientras ambos emprendieron la marcha.

			Las doncellas los seguían a pocos metros de ellos. Lucía se giró hacia ellas mientras seguía caminando. Sus miradas seguían al frente, su postura recta. Volvió a Keiran.

			—No las castigues. No ha sido culpa de ellas que saliera corriendo de la habitación. Ansiaba salir de esas cuatro paredes.

			—Lo sé. —La miró de reojo y volvió su atención al camino—. Estaban advertidas de que eres impulsiva.

			—¿Cómo sabes eso? —Lucía estaba harta de que asumiera siempre los hechos.

			—¿Acaso no te acuerdas de nuestro primer encuentro? Sujetabas un candelabro y estoy seguro de que no habrías dudado en lanzármelo.

			Era cierto, no habría dudado. Siguieron caminando por el pasillo en silencio. Lucía se limitó a dejarse guiar mientras admiraba la arquitectura del castillo. Caminaron por el pasillo, bajaron un piso por una pequeña escalera de caracol y volvieron a caminar por otro pasillo. Tenía que ir con cuidado de no tropezarse y caer con la falda larga de su vestido. Se dejó maravillar por el techo, lleno de decoraciones florales, su brillante piedra blanquecina con tonos azules, los ventanales. Toda la estructura del castillo gritaba poder, sabiduría, paso del tiempo, elegancia. Llegaron hasta una amplia escalera, seguramente una escalera principal. Era de mármol blanco y presentaba un gran hueco en el centro por el cual bajaban enredaderas en cascada. La barandilla era también del mismo mármol blanco reluciente. La luz entraba por unas grandes ventanas en forma de ajimez terminadas en punta con una columna corintia.

			Al llegar a la escalera, Keiran se detuvo y le tendió el brazo para que pudiera sujetarse a él. Ella se asomó por la barandilla y observó que estaban altos. No quiso averiguar cuántos pisos había bajo ellos. Miró a Keiran, con expresión serena. Bajar como siete pisos no era un problema pero subirlos… Se acercó a él y entrelazó su brazo con el suyo mientras con el otro se agarraba la falda. Empezaron a descender.

			—Este lugar es hermoso. Si el castillo es así, no puedo imaginarme lo bello que debe de ser este mundo —dijo Lucía a medio susurro, con algo de nostalgia en su tono.

			—Todos los mundos son dignos de admiración. Diferentes entre ellos, haciéndolos especiales. Muchos no saben apreciarlo.

			—Nyværden —dijo Lucía— es un reino —Keiran asintió— gobernado por un rey, puesto que tiene una princesa, la princesa Arwen —Keiran volvió a asentir— y tú eres el general.

			El fae la miró y asintió.

			—General y miembro de la corte, un círculo pequeño de confianza del rey. Pero, en este caso, Nyværden aún no tiene rey, sino un príncipe heredero a la espera de ser coronado. Es tratado como rey y guiado bajo la mirada de la reina madre.

			Le pareció extraño que su príncipe heredero no coronado fuera tratado como rey. Keiran siguió hablando más acerca de Nyværden. Sus ojos brillaban cuando hablaba, mostrando su admiración. No obstante, no mencionó nada que sus hermanos no le hubieran contado ya. Quizás no confiaba en ellos, quizás tenían secretos que ellos no querían que averiguaran. Llegaron por fin al último escalón. Lucía no pudo contar los pisos distraída con la conversación. Caminaron por un pasillo hasta que este empezó a abrirse con altos arcos a ambos lados que daban a un patio. Dicho pasillo seguía curvándose pareciendo infinito. Lucía se deshizo del brazo del fae cuando la imagen de los jardines la atrajo. La inundaron los colores de las flores, pero lo que la dejó absorbida fue la gran fuente en el centro. Una estatua de una mujer hermosa se encontraba allí con un simple vestido de estilo clásico sujeto con un cinturón. Su cabello largo ondulado recogido en una trenza. Su rostro era sereno, dulce, con una mirada protectora y dura. A sus pies descansaba un gran sabueso mirando al frente, como si estuviera en movimiento. Lucía caminaba a su alrededor mientras observaba su belleza. Quería tanto dibujarla. Su rostro le inspiraba seguridad, feminidad, respeto. El agua era cristalina y limpia, sin nenúfares.

			—La diosa Astrid —explicó Keiran. Lucía seguía observando atónita el conjunto—, la diosa madre. Diosa de la tierra, de la creación, del sol, del día, del calor, de la verdad, de la justicia, de la paz, del fuego. —Lucía se giró lentamente hacia él observando la estatua con los brazos a su espalda—. Es la mujer del dios padre, Eirik, y hermana de la diosa luna, Elina. —Siguió caminando, pasando por detrás de la muchacha, absorta aún con la estatua, y agregó—: Estos son los jardines privados de la princesa Arwen. Hay un límite de personas que pueden acceder con permiso. Puedes pasearte con total tranquilidad.

			Siguieron caminando por el jardín. Lucía no podía dejar de admirar tanta belleza, tanta naturaleza. Un pequeño grupo de hadas en tonos verdes y azules revoloteaba entre las flores y la fuente. Lucía volvió su mirada atrás y vio a las doncellas a bastante distancia. Supuso que con Keiran cerca no necesitaba tanta protección. Miró al fae a su lado, siguiendo su ritmo. Su belleza fae era impresionante: su cabello castaño oscuro liso y largo recogido perfectamente en una coleta baja, su rostro perfectamente tallado, sus ojos verdes, sus largas pestañas que cualquier chica envidiaría, sus labios delgados pero atractivos, sus orejas puntiagudas decoradas con aretes. Él la miró de reojo y se sobresaltó girando su rostro hacia el otro lado. Se maldijo por un momento. Lucía susurró un «perdón» casi imperceptible. Keiran sonrió.

			Lucía centró su atención de nuevo en los jardines y sus flores. Miró el cielo despejado y el sol, recordando Mallorca. Supuso que estaban a principios de primavera o finales de verano. La muralla se podía ver a lo lejos marcando los límites del castillo. Se preguntó si era para marcar territorio o por seguridad. No se dio cuenta de que Keiran le hablaba hasta que se detuvo. Hablaba de cómo sus hermanos habían empezado a aprender a adaptarse a este mundo, aprendiendo conocimientos esenciales sobre ese mundo y su funcionamiento, la historia sobre ese mundo. Eran instruidos en la defensa personal, en la lucha cuerpo a cuerpo y en el manejo de armas, como la espada y el arco. Lucía no entendía el motivo por el cual debían aprender esas habilidades. Puede que ese mundo fuera diferente, pero saber luchar o manejar un arma le parecía excesivo. Keiran empezó a hablar con un tono de voz que dedujo que debía de ser el que usaba cuando les hablaba a sus soldados. Reanudó la marcha y ella dudó en seguirlo. Le desagradó que usara ese tono autoritario con ella.

			—Tú también deberás aprender, Lucía.

			—¿Por qué?

			—Todos aquí sabemos usar la espada, defendernos.

			—Nosotros no somos de aquí —se apresuró a decir.

			—Cierto, pero quizás os quedéis un largo tiempo en el reino. Lo mejor es que os adaptéis, que aprendáis nuestras costumbres.

			—¿Por qué? Lucía empezó a sentir ira. Sin duda, Keiran sabía algo que ellos no.

			Keiran no parecía querer responder. Lucía se percató de la daga que colgaba de su cinturón. Entonces se acordó de algo que había olvidado por completo: la espada que había usado ese día durante su lucha contra esos desconocidos vestidos de negro. No la había vuelto a ver.

			—La-espada-la espada que usé ese día, ¿dónde está? Keiran seguía caminando. Dio unos largos pasos hasta colocarse frente a él. El fae se detuvo.

			—¿Dónde está nuestra madre? ¿Cuándo la vamos a ver? ¿Podemos regresar a nuestra casa? —Keiran seguía en silencio, mirándola—.

			¿Puedes contarnos acaso lo que pasó?, ¿o por qué estamos aquí? Si es que realmente estamos aquí y es que no me encuentro en coma en algún hospital al borde de la muerte y estoy delirando. —Su voz iba subiendo de tono.

			—¿De qué estás hablando, Lucía? —La voz de Keiran era tranquila y eso la enfureció más.

			Lucía notaba cómo unas lágrimas de impotencia querían asomarse. No iba a llorar, no enfrente de él. Quería gritarle, pero sabía que no era correcto. Lucía se marchó de vuelta.
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			La muchacha caminó a toda prisa por ese pasillo desconocido y una extraña sensación la invadió. Aminoró la marcha hasta quedarse de pie allí en medio. Observó a su alrededor. Observó su vestido largo, sus zapatos que se asomaban por el bajo de la falda, sus manos. La soledad y la incertidumbre le recorrieron el cuerpo. Se sentía tan perdida, tan pequeña e indefensa ante lo desconocido. Un miedo la inundó calándose hasta sus huesos. El pecho empezó a pesarle, no quería llorar. Miró de nuevo a su alrededor. No había nadie, estaba sola. Siguió caminando y sus damas aparecieron a pocos metros detrás de ella.
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			Rubén y Sofía se quedaron de pie enfrente de esa gran puerta doble de un blanco impoluto decorada con esmerados relieves con un paisaje de un campo junto con un gran ciervo, un cisne y una estrella de siete puntas justo en el centro donde se unían las dos puertas. Dos esbeltas figuras femeninas de piedra custodiaban la puerta a ambos lados, enfundadas en una especie de armadura escamosa sujetando una espada por el pomo con ambas manos y la dejaban caer hacia el suelo. Debían de medir como tres metros.

			Una advertencia, un pequeño ruido les hizo brincar. Las puertas se abrieron lentamente. Sofía y su hermano se miraron dudosos y entraron uno al lado del otro. Una de las doncellas de la princesa los atendió.

			La estancia era grande y luminosa. Llena de murales, árboles de tallo delgado, flores que llenaban con su aroma la habitación. El techo estaba formado por hermosas vidrieras que delineaban líneas irregulares como si se hubieran roto. De ellas, en perfecta sinfonía, caían como cascadas vidrieras que llegaban hasta el suelo, en el fondo de la estancia, dejando entrar con todo su esplendor la luz dorada del sol que rebotaba en el mármol del suelo. A cada lado, descansaban dos pares de cortinas de gasa blanca. En el centro, se encontraba un sofá semicircular crudo junto con dos butacas y, entre ellas, una mesa ovalada de cristal frente a una gran chimenea de color marfil con estatuas en forma de mujer a ambos lados. Sobre la chimenea, un retrato familiar estaba enmarcado en la pared; cuatro figuras vestidas con elegantes ropajes y coronas sobre sus cabezas. Un retrato autoritario, lejano y un tanto frígido. A ambos lados de la chimenea se encontraban dos puertas; la del fondo, abierta dejando pasar la luz. En el fondo de la estancia, se encontraba una zona de lectura llena de estanterías. Los rayos de sol iban directos a una hermosa lámpara de cristal que centelleaba creando pequeñas luces de colores.

			La princesa apareció por la puerta con un hermoso vestido crudo y un kimono largo de seda rosa. Su cabello estaba perfectamente trenzado, sujetaba en la mano un jarrón de cristal con flores. Detrás de ella aparecieron dos doncellas con más jarrones con flores. La princesa les dio indicaciones y ellas dejaron los jarrones en su nuevo lugar. Ella dejó el suyo al lado de la mesita que había cerca del diván marfil al lado de las estanterías y contempló satisfecha su nueva adquisición unos segundos. Volvió su atención a sus invitados y sus ojos lima se encontraron con los de Rubén.

			—Buenos días, alteza —saludó Rubén con una reverencia.

			Sofía lo imitó. La princesa les hizo una señal para que se sentaran en el sofá.

			Rubén y Sofía se sentaron juntos mientras la princesa se sentó al otro lado del sofá girada hacia ellos. Sofía se percató de que iba descalza. Los hermanos se miraron entre ellos sin saber muy bien cómo empezar.

			—Sé lo que venís a buscar: respuestas. Es normal sentirse perdidos. —Su voz era suave y tranquilizadora—. Es normal que busquéis respuestas y es justo que os las respondan. Lleváis dos semanas con nosotros. —Hizo una leve pausa—. Poco se me permite deciros a ti y a tus queridas hermanas —Sofía miró a su hermano—, pero puedo deciros esto…
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			Puede que supiera dónde podría encontrarla, pero a Keiran le costó dar con ella. Había demasiados posibles lugares en los cuales Lucía le habría gustado estar para desaparecer del mundo y su caos. La buscó por el invernadero, por los jardines de alrededor del castillo, por la biblioteca, por la sala de arte, por la sala de exposiciones. Nada. Solo quedaba un lugar: el lago.

			El lago ocupaba un tercio del espacio entre el muro y el castillo. Un estrecho puente de piedra escondido llegaba hasta una pequeña isla, rodeada por el manto de sauces llorones, creando el perfecto escenario para desaparecer. Era un lugar tranquilo y apartado de la sociedad dentro de los terrenos del castillo. Los rayos de sol lograban con dificultad traspasar las ramas y las hojas entrelazadas entre ellas, algunas llegaban a rozar el agua turquesa.

			No habituaba a ir a ese rincón. Keiran atravesó los sauces y vio la silueta de Lucía sentada en el borde del puente, con la falda de su vestido recogida mostrando sus desnudas piernas colgando del puente. Observaba los peces kois de colores con brillos dorados y plateados. Hadas del agua jugueteaban entre ellas y, de tanto en tanto, le salpicaban el rostro pidiendo atención para que jugara con ellas. Parecía que se había calmado, pensó. Mostraba una leve sonrisa; sin embargo, no era una sonrisa de felicidad. Keiran se odió por ello. No le gustaba verla enfadada y menos llorando. Las hadas se dieron cuenta de la presencia del fae y le dirigieron una reverencia.

			Lucía giró con brusquedad el rostro hacia él con el ceño fruncido. Se tapó las piernas con la falda mientras las abrazaba apoyando su mentón sobre sus rodillas y siguió dando su atención a los peces ignorando al fae. Keiran se acercó a ella y se sentó a su lado. Sus piernas largas casi tocaban el agua. Lucía tenía el borde de la falda manchado de tierra. Sus zapatos se encontraban al otro lado, también manchados de barro. Él observó a las hadas, el agua y sus peces. Sintió la tranquilidad del lugar.

			—Lo siento, Lucía.

			—¿Qué sientes exactamente? —dijo con brusquedad. Seguía sin mirarle al rostro.

			—Por favor, mírame —le suplicó. Lucía lo ignoró mirando hacia la dirección contraria—. Entiendo. Lamento que aún estés enfadada, los humanos sois muy sensibles y a veces exagerados.

			—¿Los humanos exageramos qué? —le ladró mirándolo incrédula por lo que pretendía decir.

			Se levantó de un salto y se dirigió hacia el castillo. Se detuvo al oír de nuevo al fae.

			—Lo siento, no quería decir eso. Yo… —Keiran se levantó de un salto. Se acercó más a ella, pero se detuvo a poca distancia—. Quieres respuestas, lo entiendo, pero aún no es el momento. Pero si tanto necesitas respuestas te daré algunas.

			Lucía se giró hacia él. Sus ojos verdes brillaban con fuego, pensó él. Un fuego que sabía que tenía dentro, un fuego que sabía que podría usar en un futuro, un fuego que ardía con llamas azules, un fuego que probaba el oro.

			—Quiero saberlo todo —mantuvo su mirada firme—, necesito saberlo para entender. Quiero saber por qué estamos aquí.

			—De acuerdo. Puedo decirte…

			—No. Lo quiero saber todo —exigió Lucía retrocediendo un paso atrás.

			—Lo sé, sé que quieres respuestas. Pero, lamentablemente, no todo depende de mí. Puedo contarte… —Keiran se quedó unos segundos mirando a Lucía, pensativo, y entonces empezó a narrar la historia.

			—Lo que sucedió en tu hogar hace unas semanas nunca debió de ocurrir. Era mi misión fundamental proteger a tu familia a toda costa, mantenerla oculta en vuestro mundo, a salvo. Os velaba por asegurarme de que ninguna presencia sobrenatural se acercara a vosotros. Coloqué unos hechizos que los scrinias me ofrecieron. Dejé en vuestra casa una piedra luna conectada a una que llevaba siempre conmigo; si ocurría algo inusual, lo sabría. Ese día sonó la alarma. La piedra luna empezó a parpadear en un tono más oscuro. Vine con todos los hombres que disponía lo más rápido posible, cruzamos el portal hasta tu casa. Te vi agarrando la espada con ambas manos, protegiendo a tu hermana detrás de ti, defendiéndoos. Vi fuego en tus ojos, te vi sangrando.

			Colocó su mano en su pecho, en su corazón, como si pudiera agarrarlo y sacarlo.

			—Y, por el amor de la diosa Astrid, mi corazón dio un vuelco. El suelo que pisaba desapareció y era como si cayera al vacío. Rápidamente, bloqueé el contraataque de tu oponente. Me maldigo por no haber llegado antes. Os atacó un ejército de faes del reino de Vaïan, faes que siguen el camino oscuro. Llevamos siglos en guerra con ellos; una lucha entre el bien y el mal, la luz y la oscuridad. Una lucha eterna que siempre debe ser llevada y nunca termina, una lucha para el equilibrio. Te salvé a ti y a tus hermanos; os traje aquí, al reino de Nyværden.

			»El reino de Nyværden es uno de los más grandes. Este mundo es más grande y antiguo que el vuestro. Convivimos seres lejos de tu imaginación: hadas, ninfas, duendes, goblins, enanos, seidonitas… Como ya dije, todos los cuentos de hadas que conoces son reales. La raza humana es la más minoritaria. Vuestras guerras y ansias de poder os llevaron a la perdición, casi a la extinción. Lo que os ocurrió no fue casualidad, os andaban buscando durante muchos años por vuestro legado, por vuestra sangre, por quiénes sois y quienes podéis llegar a ser.
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			Lucía esperó. Esperó a que siguiera, pero se dio cuenta de que su relato había finalizado. Se quedó en silencio unos largos minutos que torturaron al fae.

			Lucía frunció el ceño.

			—No me has contado nada que no sepa, Keiran. —Se despistó un segundo con las hadas que empezaban a juguetear con su cabello—. Lo único que me has dicho que no sabía es que no ha sido coincidencia lo que nos ocurrió. —Lo miró a los ojos—. Me has dejado con más preguntas. —Volvió su voz más fría y autoritaria—. ¿Qué quieres decir con que nos buscaban por nuestro legado? ¿Quiénes somos, Keiran? Creo que eso tiene que ver con la espada.

			—Cierto. —Su voz se apagó, como si se hubiera rendido—. Esa espada es especial. Lo igual atrae a lo igual, la sangre atrae a la sangre. Siempre es así y siempre lo será. Tu sangre te une a esa espada, al igual que a tus hermanos. Es vuestro legado.

			—¿Legado de qué? ¿Tengo que entender que esa espada tiene poderes o algo así?

			—Sí —dijo en tono seco sin apartar su vista del rostro de ella. Lucía supo que no se estaba burlando de ella.

			—Esa espada debe de ser valiosa si todo un ejército fae va tras ella. Debe de ser muy poderosa —Keiran asintió— y nosotros somos los únicos que podemos empuñarla —dijo lentamente.

			Keiran volvió a asentir. Notaba sus piernas temblando y no quería que él se diera cuenta.

			—¿Se supone que debo creerte? ¿Se supone que debo confiar en ti?

			—Sé que es difícil. Si pudiera cambiar las cosas, lo haría, incluso el futuro.

			Keiran se acercó a ella. Lucía no retrocedió y eso le dio al macho esperanza.

			Las hadas seguían jugueteando con sus mechones de cabello, con la falda del vestido. Una de ellas se sentó en su cabeza como si fuera una reina. Una de las hadas se acercó a su rostro, notando su tristeza y frustración.

			—Deben de confiar en ti. Normalmente, no son tan amigables con otros seres no entrelazados con la naturaleza. Sin embargo, adoran a los bebés humanos.

			Lucía sentía como si su cabeza fuera a estallar en cualquier momento por toda la información: faes de un reino llamado Vaïan que iban tras esa espada que, al parecer, poseía habilidades mágicas y ellos eran los únicos que podían empuñarla. Sin duda, una guerra se avecinaba. Se sentó de nuevo al borde del puente. Sentía demasiada presión. Keiran hizo lo mismo. Lucía respiró, le pareció que había dejado de hacerlo.

			En ese momento, las hadas empezaron a salpicarles alejándoles de la conversación. Lucía les pidió que se detuvieran, pero no la escuchaban. Le mojaron el bajo de la falda, el rostro, el cabello. Se movió hacia la orilla para poder llegar al agua y salpicarles. El bajo de su falda se bañó, sus pies desnudos tocaron las piedras frías. Una de las hadas le colgaba del cabello y a Keiran le pareció gracioso. Lucía cogió agua entre sus manos para salpicar a las hadas, pero al ser tan pequeñas lo único que hizo fue mojar a Keiran, quien la miró sorprendido.

			Sintió una pequeña punzada de dolor en la herida por su movimiento brusco, pero lo disimuló. Keiran, con su magia, la salpicó. La muchacha tuvo que taparse el rostro para esquivar el agua. Las hadas siguieron jugando a su alrededor notablemente felices por el contacto de ella con el agua. El bajo de su falda estaba empapado, pero no le importaba. Lucía se permitió unos minutos para desconectar de toda esa información, de todas esas preguntas sin respuestas.

			Keiran, ahora frente a ella en el lago, la salpicó y ella no dudó en devolvérselo. Su cabello estaba empapado. Se adentró un poco más en el lago mojándose hasta media pantorrilla. Ya estaba mojada, ¿qué importaba un poco más? Los rayos de sol se filtraban a través de las hojas de los sauces llorones acariciando el rostro de Lucía. Se formó un arcoíris y las hadas empezaron a revolotear a su alrededor jugando entre ellas.

			—Usar tu magia es trampa —dijo Lucía.

			Intentó ir hacia él, pero pisó torpemente mal una piedra, cayendo al lago. Para su sorpresa, estaba sobre el pecho de Keiran, que había amortiguado la caída. Gracias a él, no se había hecho daño, pero él estaba sumergido casi al completo recostado en uno de sus antebrazos, el otro rodeaba la cintura de la muchacha. Dirigió su mirada hacia el rostro del fae para disculparse, pero su voz desapareció al querer pronunciar las palabras.

			El rostro del macho estaba a pocos centímetros de ella. Podía verlo con más detalle: su oscuro cabello con algunos mechones de su coleta pegados a su cuello, sus facciones eran atractivas y delicadas, sus pestañas mojadas acentuaban sus ojos verdosos, su perfilada nariz con esos pómulos le pulían el rostro. Por no hablar de esos delgados y rojizos labios… Lucía no pudo evitar que su corazón se acelerara y se sonrojó.

			Por su parte, Keiran intentaba mirarla a los ojos. Desde esa perspectiva, el escote de la muchacha estaba al descubierto y podía ver algo más que la blusa blanca. Los rizos mojados que le caían de la melena se pegaban al escote y hacían que le resultara más difícil no dirigirse a esa zona. Los ojos verdes de Lucía parecían más verdes a causa de la sonrojez de sus mejillas. La garganta se le secó a Keiran y su pulso se aceleró. Ambos estaban embobados mirándose.

			Fue Keiran quien se movió rápidamente ayudando a Lucía a levantarse. Ambos se sintieron avergonzados por algo que no había sucedido. Se miraron tímidamente mientras se colocaban la ropa mojada y se peinaban el cabello. Las hadas sonreían y cuchicheaban.

			Keiran se aclaró la garganta.

			—Será mejor que nos cambiemos si no queremos enfermar.

			—Tienes razón.

			Lucía cogió sus zapatos y se los calzó. El fae la esperó antes de dirigirse hacia el castillo, seguido a pocos pasos por Lucía. Las ropas empapadas pesaban y empezaban a escocer allí donde rozaban con la piel. Al llegar a una pequeña puerta lateral, subieron por unas escaleras, dejando a su paso un río de agua. Llegaron a una especie de ascensor construido de madera, Keiran pulsó uno de los botones y el ascensor subió. Le explicó que en el castillo algunos mecanismos funcionaban con magia. Después de eso, estuvieron todo el camino en silencio. Se detuvieron delante de la habitación de Lucía algo incómodos.

			Keiran era bastante alto, por lo menos casi dos metros, lo que obligaba a Lucía a estar unos pasos atrás para no inclinar mucho la cabeza hacia arriba.

			—Será mejor que entres.

			Lucía abrió la puerta. Entró y le dirigió una mirada antes de cerrarla.

			—Adiós.
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			Lucía se movía de un lado a otro de la cama. No podía dormir. Sus pensamientos iban una y otra vez hacia lo que Keiran le había confesado: una espada con habilidades especiales que les pertenecía a ellos por sangre. Una espada de la cual desconocía sus poderes. Y, por si fuera poco, un reino iba tras ella.

			Lucía miró al techo. La luz de la luna iluminaba tenuemente el mural. Intentó relajarse, pero su cabeza empezó a proyectar imágenes del lago con Keiran. Tenía grabados sus ojos verde oliva con tonos azul turquesa, su torso mojado, su cabello húmedo, el tacto de sus manos en su piel, sus labios, la forma en que su corazón se había acelerado. Quería dejar de pensar en él.

			Se giró con cuidado hacia la ventana, su herida seguía doliendo. El cielo estaba oscuro, aún quedaba para el amanecer. Vio las dos cuerdas, cerca de la cama, que las doncellas le habían señalado en caso de que necesitara llamarlas, una verde y una dorada que brillaba tenuemente con la escasa luz de la noche. Esta última era para emergencias. No estaba segura de si tirar de la verde y pedir por algún té que la ayudara a dormir. Había sido un día muy largo, con mucha información nueva: Nyværden, Vaïan, una espada mágica, una guerra.

			Se giró hacia el otro costado de la cama y cerró los ojos. Controló su respiración e intentó dejar la mente en blanco, pero era imposible, el sueño no volvía. Apartó las mantas y se levantó de un salto. Cogió de sobre la butaca su bata de algodón rojizo, se la pasó por los brazos y la ató a la cintura. Era larga con una leve cola dejando entrever su camisón blanco tobillero con bonitos bordados en la falda. Se colocó las dos trenzas delante de los hombros. Se acercó al ventanal y abrió la puerta de la terraza. El leve frío de la noche le dio la bienvenida. Alzó la vista al cielo, a las dos lunas que le sonreían. Crecientes, hermosas y solitarias, pero brillando en el cielo oscuro. Suspiró. Esa era una de las señales clave que le recordaban que ya no estaban en Mallorca.

			[image: ]

			Lucía llevaba tres días deambulando por el castillo. Esa mañana la acompañaban sus hermanos. Fueron en todo momento acompañados por sus doncellas, hecho que les molestaba un poco al no estar acostumbrados. Caminaron sin prisa, sin rumbo. Rubén iba contando anécdotas o datos curiosos que Keiran le había explicado sobre el castillo, sobre los habitantes, sobre el reino. Sofía, por su lado, permanecía al lado de su hermana casi sin escuchar a su hermano mayor.

			Llegaron hasta uno de los patios interiores, que daba a uno de los jardines, rodeado por un pasillo adornado con columnas abrazadas por enredaderas. Lucía desvió su mirada curiosa a la pared en donde un mosaico colorido parecía explicar una historia. En el centro, se posaba un gran árbol de un robusto tronco parecido a un olivo, pero con hojas más verdes con un leve tono fucsia. A su alrededor había algunas hadas revoloteando.

			Se sentaron en uno de los bancos semicirculares y quedaron en silencio unos segundos. Sofía fue la primera en hablar, confesando lo mucho que extrañaba estar en casa y lo raro que era este mundo. El velo de la nostalgia los arropó. Lucía le sujetó la mano a su hermana, después a su hermano y, sin mirar a nadie en particular, dijo:

			—Todo va a ir bien. Nos tenemos a nosotros.

			Era cierto, siempre se habían tenido a ellos. Siempre podían contar con la ayuda del otro. No sabía si esas palabras eran un consuelo, pero necesitaba oírlas y, sobre todo, creerlas. Se tenían los unos a los otros. Ellos tres eran lo único que tenían en esos momentos. La única familia, los únicos amigos.
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			Dru y Tavvy la ayudaban a buscar su vestido en su enorme vestidor iluminado por lámparas. No solo contaba con ropa, también con complementos y joyas. Todo de su agrado. Ambas doncellas rebuscaban entre las ropas un vestido mientras ella esperaba paciente con su albornoz. Dialogaban entre ellas en ese idioma. Lucía se sentía excluida de la conversación y más si buscaban un vestido para ella. Tavvy le había peinado el cabello en un hermoso recogido bajo. Esa noche se celebraba un pequeño banquete para celebrar su recuperación y darles la bienvenida a ella y sus hermanos. Con los cuidados de Amarïe, la herida pronto sería un recuerdo.

			Lucía se sentó en el asiento redondeado acolchado color celeste que se encontraba en el centro. Dru se acercó con un vestido en tono rosado y se lo enseñó. Sus doncellas la ayudaron con el vestido, especialmente el corsé. El corpiño le marcaba el busto, el escote levemente en forma de V acentuaba su canalillo. Su falda era vaporosa, con varias capas de organza. En el bajo, había estrellas bordadas en dorado salpicadas que iban subiendo. Dos lunas crecientes en plateado decoraban la parte de la derecha. Se sintió abrumada por la belleza del vestido y aún más cuando observó su reflejo en el espejo. Dru y Tavvy seguían colocando las capas de las faldas con cuidado. Tavvy se levantó y fue hasta uno de los cajones y extrajo una diadema de flores blancas parecidas a claveles. Sobresalían varias cintas en tonos pastel. Se la colocó con cuidado sobre la cabeza de la chica.

			No dejó de mirarse al espejo. Era como si hubiera salido de un cuento de hadas: el color rosa destacaba su blanca piel y su cabello castaño se veía más claro. La doncella que la había peinado le hizo un gesto para que se sentara en el tocador. Lucía sujetó la falda para poder caminar sin tropezarse. Dru apartó la silla para darle espacio. Lucía le agradeció el gesto y se sentó.

			Tavvy se acercó a los botes de colores del tocador y los miró detenidamente. Se decantó por uno pequeño que dentro contenía un líquido espeso marrón. De una pequeña caja alargada de madera, con un peculiar dibujo de un ciervo y un cisne con una estrella de siete puntas entre ambos, sacó un pincel pequeño y delgado. Se dirigió hacia Lucía y la miró enseñándole lo que sujetaba. Lucía, tras entenderla, cerró los ojos con el rostro inclinado levemente hacia arriba.

			La doncella empezó a maquillarla. Unos minutos más tarde, Lucía volvía a mirarse en el espejo. El maquillaje de allí no era tan distinto al de su mundo. Era de aspecto natural: solo llevaba una fina línea marrón en el rabillo de arriba del ojo que hacía que su ojo almendrado se alargara y la hacía lucir más exótica. Usaba una tinta oscura en las pestañas que alargaban su volumen. En los pómulos, usaba polvos de color rosado y una pizca de marrón para acentuarlos. Para darle un toque extravagante, debajo de los ojos, justo en el centro, llevaba pintado un círculo dorado. Para finalizar, la doncella le espolvoreó un poco de purpurina desde las sienes hasta los pómulos, en el escote y en el cuello. Sonrió levemente a su reflejo, estaba hermosa.
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			El pasillo se encontraba iluminado por antorchas y la tenue luz de la luna. Sus hermanos se voltearon a verla cuando salió por su puerta. Lo primero que le sorprendió fue ver a su hermano con su cabello castaño rizado bien tirado hacia atrás, pero sus rizos se resistían a estar bien peinados. Lo más gracioso era que usaba también una diadema de flores con lazos y, a juzgar por su rostro, no le gustaba la idea. Usaba unos pantalones azul noche, una camisa de punto blanca de cuello Mao bajo una chaqueta cruzada azul marino con hermosos bordados en dorado y plateado al estilo kimono, atada con un cinturón marrón a juego con una especie de mocasines marrones de piel. De cerca, pudo ver los preciosos bordados de la chaqueta. Distinguió el mismo dibujo que había visto en la caja del tocador: un cisne y un ciervo a ambos lados de una hermosa estrella de siete puntas rodeada por una guirnalda de flores. Supuso que debía de significar algo, quizás el escudo familiar o del reino.

			Sofía usaba un vestido parecido al suyo, pero de un color lavanda con un escote redondeado. También usaba una diadema de flores blancas con cintas y un maquillaje similar al suyo que la hacía ver diferente, pues no solía usar más que rímel. Sus ojos se veían más grandes y brillantes; sus labios carnosos parecían estar esperando por un beso. Lucía aún la veía como una niña pequeña a pesar de tener dieciocho años, pero la verdad es que hacía tiempo que lo había dejado de ser. Le costaba asumir que crecía. Parecía toda una mujer. Ese maquillaje y vestimenta la hacían ver muy diferente, seguramente porque ella nunca usaría algo así. Era más el estilo de ella. Pero aquí todo era distinto. Ese último pensamiento hizo eco en sus pensamientos.

			—Vaya —dijo Lucía—, se me hace raro veros así vestidos. Es como si saliéramos de Narnia.

			—O El señor de los anillos —dijo Rubén tocándose su diadema de flores mosqueado.

			—Frikis —concluyó Sofía poniendo los ojos en blanco.

			Las doncellas se quedaron observándolos. Detrás de Rubén había dos seelfs que se acercaron a las doncellas de Lucía. Uno de ellos besó cariñosamente en la mejilla a una de ellas. Volvieron de nuevo su atención a los hermanos. Una de ellas hizo un gesto con la mano para que los siguieran. Se colocaron en su habitual posición, dos delante y los otros cuatro detrás de ellos, como si se tratara de un desfile. Siguieron a las doncellas de Sofía.

			—Se están tomando esto muy en serio —dijo Rubén—. No creo que necesitemos tanta protección, tanta atención, ¿no? No somos tan importantes.

			—Te recuerdo que casi nos matan —suspiró Sofía mirando a su hermana, que contemplaba la belleza de los pasillos modernistas.

			Caminaron hasta llegar a la planta baja. Las doncellas de Sofía se apartaron para dejar ver una gran puerta doble de madera robusta con relieve de aspecto medieval custodiada a ambos lados por tres grandes e imponentes estatuas con armaduras que sujetaban una espada vertical recostada en el suelo. El muro estaba cubierto por hiedra en tonos verde y lima. Lucía vio esculpido en la punta de la puerta el dibujo de la estrella de siete puntas de nuevo.

			Rubén se percató de que Lucía observaba el dibujo y le explicó que la estrella de siete puntas era el símbolo del reino de Nyværden junto con el cisne y el ciervo. El cisne representa la pureza, la delicadeza, la gracia y la belleza; el ciervo, la buena fortuna, pasión, luz y virtud. Mientras que la estrella de siete puntas surgió posteriormente, tras una gran guerra que cambió las vidas de muchas personas. Lucía miró de nuevo ese emblema, maravillada, cuando la gran puerta se abrió.

			Una melodía agradable llenó sus oídos. Pasó su mirada por las decoraciones coloridas de la decoración: cintas colgaban del techo y las paredes junto con flores de diferentes gamas. No sabía dónde mirar primero. Los invitados bailaban, conversaban o escuchaban la melodía que unos músicos hacían sonar en algún lugar de la estancia que Lucía no lograba ver. Estaba a rebosar de diferentes criaturas vestidas con hermosos trajes. Distinguió faes, seelfs, sátiros, hadas, centauros y más criaturas. Tenía entendido que iba a ser una celebración pequeña. Diferentes aromas se filtraban por su nariz, vislumbró comida sobre las mesas alargadas. Caminaron juntos observando a su alrededor. Todos los presentes giraron sus rostros hacia ellos sin descaro.

			Rubén volvió su atención hacia la enorme sala formada por una estructura de metal y cristal con hermosas vidrieras. El techo era alto de estilo gótico decorado con luces pequeñas parecidas a luciérnagas que sobrevolaban a pocos metros de sus cabezas bailando lentamente. Los ventanales dejaban ver el jardín exterior iluminado por lucecitas que flotaban, como si fueran luciérnagas.

			No podía procesar todo lo que veía, toda su grandeza. A medida que avanzaban, se percató de que la estancia estaba perfectamente separada por la zona de baile y la zona de comedor. Lucía empezó a sentirse incómoda con todas las miradas sobre ellos. No eran miradas maliciosas, sino de asombro. Sofía, detrás de ella, musitó algo que no pudo entender.

			Las doncellas se detuvieron al llegar al frente de sus majestades. Se desplegaron por su costado como si un pájaro abriera sus alas para batir el vuelo y se inclinaron. Ahora, los tres quedaron en el centro confundidos. Rubén, Lucía y Sofía mostraron sus respetos rápidamente y se reverenciaron.

			Lucía alzó su mirada ante las tres criaturas faes de pura sangre sentadas en unos tronos de mármol blanco y verde. Rebosaban belleza y poder. Sin embargo, no usaban en la cabeza ninguna corona, como si el recordatorio de su linaje no fuera importante, no fuera necesario. Sus rostros perfectamente delineados, de proporciones armoniosas, piel suave y perfecta. Su mirada fue primero hacia el rostro conocido a la derecha, la princesa Arwen, quien le sonrió levemente. Volvió su mirada hacia la figura masculina del centro.

			Su posición estaba definida por su grandeza. Su cuerpo era claramente robusto, musculoso, grande y alto. No solo un príncipe estaba sentado enfrente de ellos, sino también un guerrero. Su rostro sereno, su mandíbula marcada, sus labios delgados y relajados mostrando una leve sonrisa. Sus pómulos y su nariz perfectamente admirables. Su cabello liso platino, perfectamente peinado, le llegaba hasta el pecho. Era la versión masculina de su hermana. A su izquierda, una mujer estaba sentada con un vestido en tonos avainillados y blancos con bordados. Su cabello más blanquecino, recogido en un perfecto moño. En su rostro, se podía percibir el paso de los años sin dejar de lado su belleza. Su rostro era más precavido, más curioso, más monárquico. Sin duda, la mirada de sabiduría y experiencia.

			Lucía alzó la mirada. Detrás de ellos, en la cristalera se podía ver el símbolo de Nyværden: una estrella abrazada por un ciervo y un cisne envueltos por una guirnalda. El príncipe heredero alzó una mano y la sala empezó a sumergirse en un silencio profundo. Hizo un gesto con la cabeza y las damas se retiraron. Lucía tragó saliva ante las miradas centradas en ellos.

			—Mi nombre es Owen Dwinanea, príncipe y heredero del reino de Nyværden. —Su voz sonó cálida y amistosa—. Os doy apropiadamente la bienvenida. Es un honor para mí teneros en mi reino. —Se dirigió a sus invitados en su idioma y la fiesta continuó. Les hizo una señal a los tres para que se acercaran más—. Espero que podáis encontrar en mi reino un hogar. —Colocó su mano en el pecho, sobre el corazón. Volvió a mirar a Lucía—. Me alegro de que estés recuperada, Lucía. Nos has hecho temer por tu vida. Mi amigo Keiran me ha comunicado que has sufrido mucho debido a esa horrible herida, lo lamento mucho. Mis asuntos reales me han tenido bastante ocupado y no he podido presentarme como es debido.

			Lucía mostró su agradecimiento.

			—Gracias, majestad —dijo finalmente Lucía inclinándose de nuevo. Keiran era comandante de sus ejércitos, pero reconocerlo como amigo era un privilegio. No se los imaginaba divirtiéndose en un bar tomando unas cervezas y hablando de cómo les había ido el día en el trabajo. Aunque quizás eso era más una imagen usual para los humanos que para los faes. El príncipe heredero se dirigió a su hermano:

			—Me ha llegado a los oídos que tienes potencial con la espada. Podrías ser un gran guerrero. —Su hermano hizo una reverencia inclinando medio cuerpo. El príncipe heredero finalmente se dirigió a Sofía—: Poseemos bellas flores en nuestro jardín privado; si deseas ir a visitarlas, puedo pedir que te acompañen para que puedas admirarlas.

			Sofía intentó pronunciar un «gracias», pero solo le salió una torpe reverencia que al príncipe heredero le resultó graciosa. El rostro de su hermana estaba levemente sonrojado. Siempre se ruborizaba cuando acaparaba toda la atención, no le gustaba ser el centro de todas las miradas.

			A Lucía le pareció un gesto muy acertado de parte del príncipe heredero que le diera autoridad para pasearse por el jardín botánico. A Sofía le encantaban las flores y los animales. Su sueño era disminuir la contaminación y detener la extinción de animales como las jirafas o los osos polares.

			Lucía los miró a ambos, pero no era la única. Los ojos curiosos de Arwen saltaban de uno a otro. La voz del príncipe heredero le devolvió su atención. Lucía dio un paso hacia ellos. Estuvo a punto de decir algo, pero no supo qué preguntar primero. Necesitaba respuestas, pero sabía que no era el momento.

			—En otra ocasión, reunámonos y responderé todas las preguntas que tengáis. Por el momento, por favor, descansad y disfrutad de la celebración.

			Hizo un gesto detrás de ellos y una de las doncellas de Lucía apareció para acompañarlos a su mesa. Antes de retirarse, le devolvieron una reverencia.

			Se sentaron en una alargada mesa igual de imponente como las de sus majestades, a rebosar de comida y bebida. Lucía y Sofía no podían dejar de observar el baile y sus movimientos. Su danza estaba compuesta por unos movimientos agraciados y hasta arcaicos. Lucía volvió su mirada a sus majestades con su atención en la fiesta y en sus bebidas. Los ojos de Arwen se encontraron con los de ella.

			—Lucía, ¿acaso no puedes divertirte un poco? —le soltó Sofía, que se encontraba a su lado, y su mirada fue directa a ella.

			Su hermano, Rubén, enfrente de ella, con la boca llena de comida, asintió e intentó decir algo a favor de Sofía. Ambas rieron por lo bajo.

			—Lo siento, tenéis razón. —Observó los pastelillos, la carne asada con salsa, las patatas hervidas, la ensalada, las galletas, las diferentes verduras y platos que no reconocía—. Es que todo esto me resulta tan extraño. Es como si flotara en una nube.

			En ese momento, Sofía vio a Keiran junto con una mujer que le resultaba familiar. No pudo evitar levantarse rápidamente corriendo hacia ellos y casi tropezando con su vestido cuando fue directa a sus brazos.

			—¡Mamá! —dijo, abrazándola y haciendo que se tambaleara.

			Rubén y Lucía se levantaron a toda prisa al encuentro de su madre con el corazón acelerado. Lucía se sintió asfixiada por unos momentos por los brazos de su madre. Rubén acariciaba la espalda de su progenitora mientras le pedía que se calmara. Lloraba a mares. Siempre le había resultado fácil llorar. Se acercaron a la mesa. Al igual que ellas, su madre usaba un precioso vestido de color verde oscuro y una diadema de flores. Rubén miró el rostro de su madre, en busca de alguna señal de daños. Afortunadamente, no encontró ninguno.

			—Os he echado de menos —sollozó, con sus hijos entre sus brazos.

			Lucía se preguntó qué sabría sobre la situación. Si sabría lo ocurrido, si sabría el motivo por el cual estaban allí. Prefirió no mencionar nada sobre su herida. Keiran le tendió un pañuelo que no dudó en coger para limpiarse el rostro. Inmediatamente, su rímel se esparció. Sofía la ayudó a limpiarse el rostro. Keiran se apartó levemente, observando la imagen. Sus miradas se cruzaron. Lucía le susurró un gracias y él sonrió. Cuando se sentaron, Keiran dio media vuelta y se dirigió hacia el príncipe heredero. Lucía lo observó marcharse.

			Rubén cogió el plato de su madre mientras hablaba con sus hermanas sentadas delante de ella y lo llenó de comida. A Lucía le rugió el estómago al ver toda la comida. Llenó su plato de madera de la comida que tenía más cerca, lo que parecía pescado, y lo acompañó con unas deliciosas patatas caramelizadas.

			Su madre les explicaba, con voz temblorosa, cómo había llegado a casa. Se había encontrado los muebles destrozados, la decoración hecha añicos, las puertas y ventanas abiertas. Su rostro se encogió al recordarlo. Sus ojos se llenaron de lágrimas de nuevo cuando expresó su desesperación al no encontrarlos por ninguna parte. Explicó cómo un hombre se acercó a ella, con las manos en alto para mostrarle que no quería hacerle daño. Cuando se acercó, se dio cuenta de que no era un hombre no solo por su ropa extraña o su rostro perfectamente hermoso, su cabello rubio oscuro con flequillo, sus ojos marrones, sino sus orejas era lo que lo delataba por completo. Esas orejas puntiagudas.

			Se presentó como un amigo, pero ella no confiaba. No. La casa era un desastre, sus hijos estaban desaparecidos. ¿Cómo iba a confiar en alguien que decía ser su amigo en esa situación? El desconocido se acercó a ella y se presentó: Caelis. Caelis era otro miembro de la corte, explicó Rubén interrumpiendo un segundo a su madre. Su nombre le resultó bonito.

			En ese momento, un grupo vestido de negro entró. Caelis fue hacia ella y sacó una espada. María se quedó detrás de él mientras los defendía con su corazón acelerado, su mente nublada. Demasiadas cosas ocurrían al mismo tiempo que sobresalían de su imaginación. El golpe de espada contra espada era sordo. Sus movimientos eran rápidos, precisos. Unos soldados vestidos de color vainilla entraron directos contra el otro grupo. María se tapó los oídos, cerró los ojos. Caelis la empujó sin darse cuenta y ella cayó al suelo. Caelis luchó contra su oponente sin piedad. Al terminar de dar el último golpe, ayudó a María a levantarse. La condujo por su casa hasta llegar fuera sin dejar de observar a su alrededor con cautela. Su espada aún en mano. Siguieron caminando hasta los jardines. Caelis se detuvo y esperó. A los pocos minutos, su pequeña legión de soldados llegó, cada uno sosteniendo lo que parecía ser un cuerpo. No podían dejar ese rastro en ese mundo, sería una irresponsabilidad de parte de Caelis.

			El fae sacó de su bolsillo una esfera celeste que María conocía. Su padre la tenía sobre la chimenea y, a veces, la miraba como si fuera una bola mágica, como si a través de ella pudiera ver algo. El fae pronunció unas palabras en un extraño idioma y la esfera empezó a brillar. Su luz celeste los abrazó y María tuvo que cerrar los ojos para no cegarse. Cuando los abrió, estaban en un lugar totalmente desconocido. La habían llevado hasta una habitación en donde le ofrecieron un baño y ropa limpia. Se miró el uniforme del trabajo que usaba. Quizás una ducha y ropa era una buena opción. María se giró hacia Caelis, no le importaba la gran habitación lujosa, no le importaban las mujeres que había allí, no le importó la ropa ni nada. Solo quería ver a sus hijos. Los ojos de Caelis la miraron. Su rostro era sereno.

			—La están esperando. —Dirigió su atención a las doncellas para informarles de algo y ellas asintieron—. Ellas la ayudarán. Debo marcharme. Un compañero vendrá a recogerla dentro de una hora para reunirse con sus hijos.

			María tembló. De miedo, de inseguridad. Su mente no procesaba tan rápido lo que estaba ocurriendo. Miró al desconocido, a las otras dos mujeres. Eran completos desconocidos. Caelis se marchó sin decir nada. Las damas la ayudaron a bañarse y a vestirse. Se impresionó al ver el vestido largo que le ofrecieron ponerse. No pudo decir que no.

			Como le dijo Caelis, otro macho fue a recogerla. Se presentó como Keiran, quien en ese momento se sentó al lado de Lucía y María lo miró.

			—Gracias —le dijo María—, de verdad.

			Keiran mostró un gesto de la cabeza como agradecimiento.
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			—Espero que no os importe que me siente con vosotros —expresó Keiran mientras se sentaba al lado de Lucía.

			María se limpió el rostro con el pañuelo que el fae le había prestado y le dio una ardua bienvenida. Le acercó uno de los platos con comida que tenía más cerca y se lo pasó para que se sirviera. Keiran sonrió con dulzura y se sirvió un poco en su plato.

			La noche siguió entre charlas y risas mientras comían y bebían, disfrutando de la fiesta. El paladar de Lucía se inundó de sabores exquisitos. Ya llevaba tres copas de ese alcohol rosado y empezaba a sentirse en las nubes. Keiran seguía a su lado, dialogando con su hermano. Notaba su atención en Rubén, pero su mirada iba a ella cada pocos minutos.

			Sofía, igual de ebria por el alcohol, se levantó y sacudió a su hermana mientras le suplicaba bailar. Lucía no se negó, amaba bailar. Le dio el último sorbo a su copa y se levantó. Cogió la mano de su hermana para arrastrarla hacia la pista de baile. Los ojos de Keiran las siguieron.

			Los bailarines estaban colocados en filas de dos agarrados de la mano, girando, cambiando de pareja. Las hermanas se colocaron en una de las cabezas e intentaron imitarlos. No era un baile muy difícil, a ratos pegaban algún pequeño salto. Paso por paso, estaban bailando una coreografía, una especie de baile campestre o cotillón francés, en el que en ocasiones debían agarrarse de las manos. Las criaturas a su alrededor sonreían e intentaban ayudarles con el baile.

			Parecía que todas las preocupaciones hubieran desaparecido. No importaba dónde estaban, no importaba qué había ocurrido semanas atrás. Se encontraban disfrutando del placer del baile. A ratos ni seguían los movimientos y solo disfrutaban de la melodía. A medianoche, la música cambió dejando paso a un sonido más frenético, más salvaje. La pista se llenó.

			El sudor empezaba a empapar el cuerpo de Lucía. El cabello se le pegaba al cuello, al rostro, se lo apartaba más veces de lo que quería contar. Su garganta se secó y abandonó el baile para dirigirse a la mesa para otro trago. Keiran se interpuso en su camino pidiendo hablar con ella. Lucía frunció el ceño por su interrupción. Se sentía ebria no solo por el alcohol, sino también por la fiesta. Keiran colocó sutilmente su mano en la espalda de la muchacha y la condujo hasta los jardines por una puerta lateral.

			El cambio de temperatura hizo estremecer a Lucía por unos segundos. Se frotó los brazos desnudos. Dentro se había formado una marea caliente a causa del intenso baile y la multitud, mientras fuera en la pacífica noche estaba acurrucada por una brisa fresca. Caminaron un rato hasta que la música se convirtió en un recuerdo. Miró hacia el cielo nocturno estrellado y sus dos medialunas que brillaban con luz blanquecina iluminando la oscuridad. Lucía exclamó lo bonitas que eran mientras las señalaba. Siempre le había gustado observar la luna, la hipnotizaba. Parecían de otro mundo —quizás en ese momento sí era literalmente «de otro mundo»—, porque esas estrellas no eran las que ella conocía. Lo que más la hipnotizaba era observar la luna, en este caso dos lunas. Siempre la había considerado hermosa; un símbolo de feminidad, soledad, elegancia y fuerza. Se identificaba con ella. Quizás no en la parte de ser hermosa a tal punto de ser hipnotizante, pero sí en la parte de la soledad, feminidad, elegancia y fuerza. Pero la verdad es que la luna no se encontraba nunca sola, siempre estaba acompañada por las estrellas e iluminada por la luz del sol. Ella brillaba gracias a ellos. Su energía provenía del apoyo de ellos, formando un hermoso lazo de amor y amistad. Era, por lo tanto, fuerte en su soledad.

			Keiran esbozó una leve sonrisa al ver su emoción al ver las lunas y le tendió la mano para que se acercara. Lucía la tomó sin saber el motivo, quizás el alcohol no la dejaba razonar. Su mano era grande, rasposa llena de callos. Pudo distinguir una cicatriz. Keiran era el comandante, un soldado que había luchado en batallas que ella no podía ni imaginarse. Se acercaron a un banco y se sentaron. Estaban a pocos centímetros de distancia. Keiran abandonó su mano y Lucía se decepcionó al notar el recuerdo de su calor.

			—Parecía que necesitabas un poco de aire fresco —dijo Keiran—. Mañana el palacio recibe a una invitada especial. Viene expresamente para conocerte a ti y a tus hermanos. —Miró de reojo a Lucía, que seguía observando el cielo—. Ella puede responder a tus preguntas.

			Lucía, con las mejillas sonrosadas por el alcohol, se giró hacia él.

			—Gracias, de verdad. Gracias —Lucía se giró hacia Keiran— por traer a mi madre sana y salva.

			No había sido él, sino un fae de la corte llamado Caelis, pero sabía que él se lo había pedido. Lucía se encontró con los ojos del fae mirando su rostro con una expresión nostálgica.

			Un leve cosquilleo recorrió el cuerpo del macho al observar los labios entreabiertos de la muchacha. Lo llamaban a susurros silenciosos. Su rostro sonrojado era tierno, sus ojos verdes brillaban. Se acercó hacia ella como si fuera un imán, pero se levantó bruscamente con el corazón a mil. Se giró hacia la muchacha y le tendió una mano. Lucía sabía que rechazarla sería de mala educación. Colocó su mano sobre la de él y se levantó. Se colocó la falda de su vestido mientras Keiran hundía sus manos en los bolsillos de su pantalón. Usaba un traje sencillo marrón oscuro con decoraciones junto con una camisa beis. Ambos regresaron en silencio a la fiesta.

			La música seguía tan viva como antes. Desde la cristalera se podía ver el interior, todos bailando enérgicamente. Le sorprendió ver a su hermana bailando con el príncipe heredero. Sonreía tímidamente, pero estaba segura de que disfrutaba la fiesta. Nadie los observaba, eran como uno más. Por otra parte, estaba Rubén. Era de los que no bailaban mucho, pero consideraba que su madre también tenía derecho a disfrutar de la fiesta como ellos. Ambos estaban en un rincón siguiendo el ritmo torpemente.

			Keiran y Lucía regresaron a la fiesta. El sonido de la música le llenó los oídos. Fue directa hacia su mesa, seguida de cerca por Keiran, mientras se hacía paso entre la multitud. La muchacha agarró un pequeño pastelillo y se lo metió en la boca. Su sabor a chocolate la inundó. Volvió a llenar su copa de alcohol, pero una mano se la robó.

			—¿No estás bebiendo demasiado, Lucía?

			Se giró y vio el rostro de Keiran con el ceño fruncido, su cuerpo a pocos centímetros de ella. Su corazón saltó en su pecho. Lucía dejó el jarrón con esa bebida alcohólica de color rosado sobre la mesa y se subió encima de la silla para igualar su altura con la de él casi tropezando con su largo vestido.

			—Siempre me dices lo que debo o no hacer, lo que tengo que saber o no.

			La música seguía tocando alegremente con ese ritmo tan peculiar. Se acercó más a él. Levantó un dedo sobre el rostro de él.

			—No me digas lo que puedo hacer o no.

			—Te vas a caer, baja de la silla, Lucía.

			—Pues me caeré y me levantaré.

			Fue a coger su copa que él seguía sujetando, pero la apartó. Se tambaleó sobre la silla. Keiran colocó una mano en su cintura para estabilizarla. Lucía sabía que estaba en ese punto en el cual si bebía más ya no iba a acordarse del resto de la noche, pero quizás era eso lo que pretendía: olvidarse. Quizás una resaca la llevaría de nuevo a la realidad. Todo a su alrededor daba vueltas.

			—Lucía —dijo con tono frío y autoritario.

			Keiran aún la sujetaba de la cintura para que no cayera. Ella logró arrebatarle la copa y bebió todo el contenido en un largo trago. Lo miró desafiante cuando se limpió los labios con el dorso de su mano.

			—¿Qué quieres, Lucía?

			—Un baile.

			No era eso lo que quería, pero era lo único que podía ofrecerle. No lo había visto bailar y supuso que odiaría hacerlo.

			—¿Qué? —Abrió los ojos como si le hubiera pedido bailar en tutú enfrente de todos—. No pienso bailar.

			—¿Por qué no? ¿Acaso los faes no sois famosos por vuestras fiestas y bailes?

			—Yo no bailo —contestó repulsivo.

			Observó cómo ella, aún sobre el banco, dejaba la copa en la mesa.

			—Puede, pero me lo debes —le dijo Lucía, agarrándole con ambas manos el cuello de la camisa y atrayéndolo hacia ella. Después de un segundo, añadió—: Por no besarme cuando tocaba. —Las palabras salieron de sus labios sin pensar.

			Keiran se quedó mudo. Sus ojos bajaron por unos segundos a sus labios aún húmedos por la bebida y volvieron a sus ojos. Lucía bajó decidida del banco casi tropezando, pero los brazos del fae la sujetaron. La tenía amarrada por la cintura y se encontraba de espaldas a él.

			—Te acompañaré a tus aposentos.

			La cogió de la mano y la arrastró entre la multitud. Su corazón empezó a latir con fuerza.

			Lucía luchaba contra su agarre. No quería marcharse, pero él no iba a soltarla. La muchacha lo intentó. Le aseguró que ella podía cuidarse sola, que era una mujer fuerte e independiente, mientras Keiran ya la estaba empujando fuera del gran salón. Las grandes puertas se cerraron tras ellos dejándolos solos. Allí la música no se escuchaba. Las orejas de Lucía pitaban ante el silencio sepulcral.

			Lucía se tambaleó mareada. Keiran la cogió por debajo de las rodillas y la espalda. Empezó a caminar con ella entre sus brazos. Los faes poseían más fuerza que los humanos, al igual que eran más rápidos y ligeros. Lucía dejó de sentir el suelo para sentir sus brazos, su calor, su aroma. El corazón empezó a latir con más fuerza. Se acordó de la primera vez que la sujetó en sus brazos, la primera vez que se conocieron en su casa y ella había perdido el conocimiento a causa de la herida. En ese momento, él usaba una armadura y no un traje elegante.

			—Pu-puedes dejarme en el suelo, puedo caminar sola —pidió.

			Keiran la ignoró mirando al frente, su rostro claramente enfadado. El alcohol golpeó a Lucía. Finalmente, decidió acomodarse entre sus brazos como un bebé, apoyando su rostro en el hombro de él, cerca de su cuello. Podía oler ese aroma tan especial que lo envolvía. Estuvieron en silencio durante todo el camino. Al llegar a la puerta de la habitación, Keiran la dejó en el suelo cuidadosamente.
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